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FRANCU, EL IMPERIO Y L.A GUERRA.

III.
El emperador Napoleón se ha dejado llevar 

demasiado de los recursos grloriosos de su ilustre 
tio, y  de tal manera estos recuerdos, estis aficio­
nes hau predominado e i su conducta, como que 
se le ha visto la lucha iucesante que trabajaba su 
entendiuiieuto entre bacer lo que él quería y 
ejecutar aquello á que le arrastraba la historia de 
su familia.

El emperador quiso trazar el prog'rama de su 
reinado eii una sola fra.se : «El imperio es la paz » 
Si así hubiera silo, si Napoleou hubiera ejecuta­
do este program a, hubiera afianzado su pode' y 
su dinastía, porque nadie duda que ha desarro­
llado la riqueza de Francia y  su pro greso mate­
rial hasta un punto que causaba la admiraciou 
de pro píos y ostraños.

Eu la política interior de Fran da ha sido feliz 
y acertado. La Constitución del imperio no ha si­
do una C msti tucion despótica ni mucho menos. 
Se ha rodeado siempre de hombres notabilísimos, 
de instituciones respetadas, y ha concedido toda 
la discusión compatible con el ór len en materias 
políticas y adiniai.strativas. y una libertad exa- 
jerada y peligrosa eu la.s cuestiones filosóficas.

No hablemos de ios prodigios y de los encan­
tos que en París se han realizado bajo el imperio. 
París era la ciudad del universo, y eu las dos es- 
posiciones de la industria que se hau verificado en 
tiempo del emperador, se han puesto de maní j  
fiesto no solo los progresos y los adelantos de la : 
Francia, sino el respeto que inspiraba á todos j 
los pueblos del orbe y á todos los príncipes de la i 
tierra. j

La.Francia no disfrutaba de una libertad po- i 
iítica exagerada, pero disfrutaba una gran feli- j 
cidad.

La paz, la paz era por todos couceptos la po- . 
Iítica que debió seguirse á todo trauce, y la Fran- j 
cia hubiera acabado por ser el primer pueblo dfi i 
mundo; j

El emperador Napoleou lo conocía así, pero i 
creía sin duda, y eu esto estaba fascinado, qne ' 
por llamarse Napoleón habia de ser guerrero, ha- ! 
bia de ser gran general, habia de procurar la ' 
conculcación de los tratados do 1815, de los cua- | 
les ya nadie se acordaba para humillar A la Fran • 
cia, y habla de mantener ciertas antipatías de fi- , 
milia, que le han arrastrado á guerras funestas, 
á destronamientos peligrosos, y á dar ejemplos 
que han minado su fuerza y su autoridad, y que 
han acabado por destruir su doininaciou y su im­
perio; porque no se vulneran en vano, ni aun por 
los ma.i poderosos, los principios de la moral uni- 
veisal, ai los rigores iuex irables de la lógiC'i.

Entre todos los errores y estravíosde la época 
presente, ninguno es equiparable eu consecuen­
cias tristísimas, ninguno mas inicuo, ninguno 
mas falto de sentid j practico, ninguno mas sin 
disculpa que el proyecto de realizar, en virtud de 
la guerra y con las bayonetas francesas, la uni­
dad italiana.

Ha sido preciso ver consu.iiado por el imperio 
este gran error político para creerlo, Con él se 
atacaba 4 los derechos legítimos de los soberanos 
reinantes. Con él se minaba el principio monár­
quico, el priucipio dinástico y el principio de au­
toridad. Con él se usurpaba el poder temporal del 
Papa. El derecho de la fuerza predomiii iba sobre 
el principio del derecho' El camino de la unidad 
italiana no ha conducido ni por un solo momento 
al camino de la libertad. El camino de la unidad 
italiana conducía eu primer término 4 acabar cou 
la legalidad de los príncipes, couducia en segun­
do lugar 4 acabar cou la libertad de la iglesia: 
conducía al .sacrificio del pontificado, hecho por 
naciones que se llaman católicas; couducia al des 
tronamiento del rey de Ñápeles, al destrouamieu- 
to de la' reina Isabel, al destronamiento de los 
Borbones; pero era al mismo tiempo la escuela de 
Bismark, que hábilmente se introdujo en Biarritz, 
después que el conde de Cavour habia visitado 4 
Plomuieres; y todavía el imperio, ciego en esta 
ocasión, animó 4 Bismark, estipuló cou Bismark,
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{Coníinuacton.)

—Hace ya muehj tiempo... El amor se fué hace 
tiempo, la herida está ya cicatrizada; pero el odio es 
incistiaguible. Vete, hijo mío, vete. Mira á esas mu­
jeres orguik sas y uo temas sus desdenes. Antes de 
mucho, te lo aseguro, las verás á tus piés, y mas de 
una que te baria echar hoy de tu casa si le hablaras 
de amor, implorará de rodillas el houor de ser tu es­
clava.

El jóven inclinó la frente sobre la mano de su pa­
dre y se alejó rápidamente. Montó en un hermoso ca­
ballo árabe tordo rodado que estaba piafando en el 
patio y partió a galops seguido de dos xaisíe* (lacayos 
Indígenas que siguen los caballos 4 pié ) Diez veces 
4 lo menos pusó por delante de la puerta, no del tem 
pío, sino de la capilla católica, hasta que por último 
vió salir 4 los fieles que acababan de oír la misa que 
habla dicho un jesuíta portugués. Poco después, un 
grupo de cuatro mujeres y un jóveu, apareció en el 
nínbral (je la capilla, y Jootha ge levantó en bs estri­
bos para ver mejor.

—¡Al fiu es ella! dijo en voz baja, y fijó los ojos en 
E m m a  ,v Bartelb, que. daba el brazo 4 su hermana, 
cerca de la cual iba Federico Martigné.

—Mira, dijo Cecilia, allí está el jóven indio que ya 
vimos ayer tarde ¡Qué hermosa cabe, a tiene!

—Sí contestó Federico cediendo 4 la inclinación 
natural de la mayor parte de los hombres; es una 

pieza de caob̂  de primera oafifisfi-

y  en nombre del rey Guillermo, de ese rey que 
se llama de derecho divino, empezaron los destro­
namientos en Alemania, se ejecutaron anexiones 
culpables, se volvió 4 los tiempos bárbaros de la 
conquista por la fuerza, y al llegar al repart’- 
miento del botín, el conde de Cavour cedió con 
gran repugnancia la Saboya y Niza, quedando 
toda la Italia resentida en lugar de agradecida 
con el imperio, y el conde de Bismark no quiso 
ceder uua pulgada de terreno, ni aun de aquello 
que él no pensaba tomar.

Las guerras del imperio, pues, han ndo la cau­
sa única de su deterior > y d̂* su ruina presente.

En Crimea ayudó 4 Inglaterra, y la Inglater 
ra, como siempre, abandona 4 la Francia 4 su pro­
pia suerte.

Eu Italia y Prusia preparó las cosas contra el 
Austria, y hoy la Itali i no le ha servido de nada 
y el Austria es impotente.

La Italia no se ha contentado cou guardar neu­
tralidad. No 3 ' ha contentado con reconocer á la 
república francesa, sino que ha consumado in­
mediatamente su gran obra de usurpación y de 
iniquidad, acometiendo 4 liorna y al Pontificado, 
sin motivo sin pretesto y siu disculpa, demos­
trando una vez mas que teniendo siem. re ea lo.s 
labios las palabras libertad, civilizaciou. sufra­
gio üniversal. derechos individuales, dereclms 
imprescriptibles, derechos de los pueblos, tenien­
do en los labios siempre las jialabras, humanidad, 
filantropia.su política actual es la política de la 

j barbaria, la política de la fuerza; y que el ú iico 
, que ha tenido siquiera la franqueza de proclamar i 

e.stasinjustas agresiones ba sjdo el conde de Bis- i 
j  inark, poniendo al freuté de sus banderas, al ; 

frente de su sistema, el lema que tanto le censu- 1 
rau, y que. sin embargo, es el lema que todos í 
siguen: j

La forcé prime le droit. j
La fuerza sobre el derecho. j
La Europa recogerá el fruto de este sistema. | 
L 1 Francia está espiando ya bien cruelmente ! 

el haber contribuido con tanto arrebato 4 la uní- ' 
dad italiana !

El emperador Napoleón ba caldo de su trono * 
antes que Pió IX . !* j

La Frauda entera se está desangrando y se i
encuentra eu el trance más peligroso en que se !
ha vhto naciou ’ilguna, y i a  Italia se ha hecho i 
ind-ferente 4 los infortunios de la Francia y la | 
llalla se burla hoy da los dolores de su herma- j 
na y se aprovecha de la ocasión de que el Vati- 1 
cano no pueda ser defendido por la bandera fran- ■ 
cesa para faltar la Italia 4 sus compromisos, para ' 
faltar 4 los trat idos, para faltar 4 su palabra y I 
apoder,irse Violentamente de los últimos restos 
del poder del varón justo, de la única figura ver- | 
UaJeramente noble del siglo pres nte. No en va- i 
no es el Vicario de Cristo en la tierra. I

Y esa gran iniquidad y ese gran crimen no se 
consuma eu nombre de la república atea; uo e 
consuma Mazziui, Garibaidi ni Rocbeíort, sino que 
se Consuma eu nombre de uu rey que se llama 
católico.

Pa a nosotros y para t do el que medite séria- 
inente sobre las desgracias actuales de la Fran­
cia y sobre los antecedentes que liemos espuesto, 
no podrá menos de convenir en la gran relación 
que existe eutre los autecedmte y la conse­
cuencia.

La unidad italiana ha sido la derrota para la 
Francia, y tal vez la desmembración de Francia.

Ea cuanto 4 la política cou España el empe­
rador ha procedido como un hombre mal infor­
mado const uiteineute; y asi es qu5 ha tenido afi­
nidad, s que no le han sido provechos;;s; ha re­
chizado ó mi ado con desvio 4 los que han apo­
yado su política eu beneficio de las dos nacio­
nes; uo ha impedido acontecimientos que le hu­
biera sid; .fácil evitar: ha inquietado ajando el 
amor propio y la dignidad 4 hombres nobilísimos 
de nuestro partido que le constaba que no cons­
piraban: ha presenciado con bastaut; iudifereib- 
cia el destronamiento de la reiaa, que pudo evi­
tar con tiempo: ha descuidado bastante la cues­
tión española y ha favorecida las candidaturas

de Portugal y de Italia, cuando le hubiera sido 
facilísima la restauración en la persona de Al­
fonso XII, Jespues del descrédito en que cayó la 
revolución al i.rlmer año de su existencia. Cuan­
do sosten emos esto, como lo sostenemos con ple­
na conciencia, no es porque hayamos tenidi ja ­
más la inselasata y antipatriótica intención de 
que el emperador de los franceses interviniera 
directamente en nuestros asuntos, ni impusiera 
por la fuerza la candidatura que defendemos. No; 
esto hubiera sido un delirio y un proceder que 
hubiera dado las consecuencias contrarias; pero 
hay varios medios indirectos y amistosos mucho 
mas eficaces que las fuerzas est'anjer is en deter­
minadas circunstancias.

De todos los embajadores españoles no h i ha­
bido otro mas considerado que lo ha sido el señor 
Olózaga por la corte y por el ministerio Olivier, 
y el pago ha sido convertirle el 6r. Olózaga en 
un republicano tan activo como que ha merecido 
la reprobación del gobierno revolucionario de 
Madrid, y haber sido el Sr. Olóz iga el emoaja- 
dor que insistió mas cerca de la emperatriz p a n  
que abdicase la regencia.

El emperador ba tenido, pues, debilidad por el 
general Prim. En Méjico le dió muestras de gran­
de amistad, y después de aquel deseugaño le ha 
tratado con mas benevolencia que 4 todos los go 
bieruo de l,a reina juntos. Este o otro de los sín­
tomas de la política contemporánea; procurar 
atraerse 4 los enemigos, y  olvidar ó alejarse de 
ios a:uigos. No parece sino que ciertos liombres 
políticos süu completamente refractarios 4 la es- 
perieucia.'

Es preciso gobernar cou los amigos. Es preci­
so goberna-cou principios y djctriius. Es preci­
so gobernar para hacer la felicidad del mayor nú­
mero por medios dignos, no por medios tortuosos, 
y mucho menos por medios inicuos.

Volvemos 4 re¡ etir que el emperador ba esta­
do mal informado respecto de nuestros asuntos, 
porque .sino, hubiera sabido siquiera que los pe­
riódicos del gobierno revolucionario le han trata­
do desde el primer instante como enemigo decla­
rado, y en cnanto empezó la guerra se manifes­
taron partidai’ios de la Prusia en odio al empe­
rador.

Nosotros, 4 pesar de todo, hemos seguido la 
conducta que nos aconsejan nuestros anteceden­
tes y nuestras doctrinas, y en estos momentos 
nos ha parecido conveniente hacer una esposicion 
leal y completa délos hechos para continuar en 
el ccáineu de las cuestiones que se hau de presen­
tar, ateniéndonos siempre al criterio de la verdad 
y de la justicia, al criterio de la Iiidalg-uía, y al 
interés y defensa de nuestras opiniones conserva­
doras.

—Tiene unos ojos muy hermosos, dijo Emma.
—Y bien que se sirve de ello.s, replicó Federico. Do 

veras que os mira como...
Como si nos encontrase bonitas lo interrumpió 

Emma.
Federico, que ya tenia diez y seis años, tenia mu­

chos celos de su prima. Aunque solo tenían catorce 
años las dos jóvenes, desarrolladas con su viaje al 
Africa, eran ya muy altas y est- ban formadas como 
si tuvieran diez y seis ó dii-z y sirte años. Se parecían 
mucho á su madre, y su belleza habla hecho ya mas 
de una victima entre los ofl -¡¡.les y entre los em­
pleados civihans de Deihi. Cinco ó seis habían bailado 
medio de hacerse presentar a sir Ricardo 4 fiu de po­
der ofrecer sus homenajes á las dos jóvenes.

Valentín, sin embargo, pretendia, que tanto su 
mujer como Clemencia, entrabau por alguna cosa en 
estas presentaciones. En efecto  ̂ambas parecían muy 
hermosas, aun al lado de ias jóvenes Á pesar de las 
fatigas y trabajos de su penoso viaje y de los dos años 
aumentados á ios veintinueve que tenia cuando salió 
de Francia, Clemencia (istaba mejor aun que en aque­
lla época, porque su fisonomía algo adelgazada era 
mas espresiva. Respecto de Julieta, entonces de trein­
ta años, estaba en todo el bribode su hermosura. La 
dicha de pertenecer al hombre 4 quien siempre habia 
amado, habia dado mayor realce á su encantadora 
fisonomía. Habia perdido la espresion de timidez que 
antes le perjudicaba, y sufría sin la menor turbación, 
pero también sin prestarles atención alguna las mi­
radas de los brillantes oficial s ne caballería.

Jootha Maddub siguió de lejos el palanquin carruaje, 
(especie de carroza cubierta de cuatro ruedas) en que 
iban las señoritas de Bsrtelle y su madre, observando 
con sorpresa que el palauquiu carruaje se detuvo 4 la 
puerta del ptlaclo inmediato al suyo. Su primer im-

A LA IBERIA.

La /6m a  uo transige c.iii que nue.stro partido 
esté uuáoime nente coufi.rrae en un considerable 
número de verdades acerca del origen, esencia y 
fin de la revolución de Seti -mbre. No se resigna 
4 reconocer y menos 4 confesar que esa revolu­
ción debe su origen 4 un acto de deslealtad, y 
como para sincerarse, esclama:

*¿4. quiéu esa exigid I leaíti l.̂  ¿.A la ex rciua Isa- 
»bei? Ella comiiizó pir ser infiel a sus juramentos y 
«desleal al pueblo, romaiendo el pacto cou-ititucioual 
iquü ia obligaba.»

¿A quién esa exigida lealtad? Puedes claro; 4 
la reina; 4 la misma reina qne el general Prim 
juró, sobre el pomo de su espada y en el acto de 
recibir de aquella augusta señora la grandeza de 
España, defender hasta derramar la última gola de 
su sanare: á la misma reina 4 quien La Iberia de­
cía que seria recibí Ja coa iumeaso júbilo y con 
arcos de triunfo y íloi-.s, si llamaba al . odera l 
partido progresista; á esa misma reina, 4 quien 
los progresistas hubieran ensalzado hasta mas 
arriba o ias nubes, si ios hubiera mantenido en 
el poder (Contra el y,Ro unánime de la uacion y 
hubiese hecho de la tertulia progresista el con­
sejo áulico, a cuyas decisiones hubiese resuelto 
atenerse siempre.
g e m a miniM-niwiBgatm ii ----■■--•r-Y

pqlso fué ir 4 preguntar 4 su padre quién habitaba 4 
la sazón el palacio de la begun Zora, pero el behra 
le dijo que Marain Sagore habia salido, y que no vol­
vería hasta la hora de comer. Vién lose solo Jootha 
Maddub se dirigió al jardín de su palacio, escaló el 
muro y bajó ai jardín inmediato que separaba el de 
M. Noveal del de Zenuudar.

Mientras que el jóven buscaba a’gun medio de 
acercarse á su bella desconocida, Narain Sagore se 
paseaba peusativo en su jardín y e : ti del Indio su 
vecino, eu el que tenia entreda franca. A tiempo que 
pasaba por el pié del muro del jarJiu de M. Noveal 
y sus parientes, oyó risas y voces de mujeres, 
parcciéndole también que habia oido, no lejos do sí, 
un ligero ruido parecido al qu(0 hace un vestido de 
seda al rozar con las ramas de los árboles. Levan­
tó los ojos liacda doude habia oído el ruido, y al cabo 
de algunos minutos vió a su hijo adoptivo encarama­
do en un árbol y oculto entre el ramaje. El zenundar 
no se cansó mucho en adivinar la causa de que Jootha 
Maddub estuviese de centinela.

—¿Por ventura la jó en 4 quien ama pertececerá 
4 la familia de mis enemigos? dijo en voz baja Narain 
Sagore. ¿Cómo haré para verlo?...

Aunque muy agil par.i su edad, el ^emindar no 
era amigo de encaramarse 4 un árbol como si fuera 
un chico. Esto era repugnante para su dignidad. 
Después de reflexionar un momento se dirigió al jar- 
din de su palacio y llamó con un gesto t  uuo de los 
jardineros que atravesaba una calle.

—Una escalera, le dijo.
El jardinero fué Corriendo á un pabellón donde se 

guardaban varios instrumentos y volvió al punto con 
una escalera.

—Sígueme, le dijo Narain Sagore.
Y abriendo la puertecílla penetró en el jardín en

La Iberia vuelve 4 las frases vacias y retum- 
' bantes: «la reina, dice, comenzó por ser infiel 4 
i sus juramentos y desleal al pueblo, rompiendo el 
j  pacto constitucional qu-j ia obligaba.» ¿A quéja- 

ramantos faltó? ¿Cuándo habia jurado mantener 
, siempre en el pod(*r 4 los progresistas? y áun 
1 cuando no lo juró ni tenia para qué jurarlo 
; ¿porqué se queja La Iberia, cuando ni un solo dia 

de su reinado dejó de inauteuer 4 los progresistas 
' en el presupuesto? ¿No les abouó 1 s años desde 
■ 1823 4 1835? ¿No los tuvo constantemente eu el 

poder hasta 1813? ,,_No les ab juó de.spues los once 
' años desde 1843 4 ÍSól? ¿N j se bao aboiiido ellos 

después los doce años desd; 1856 4 1868? ¿De qué 
: se quejau, si son los únicos que durante todo el 

reinado de Isabel II han estado viviendo leí pre- 
’ supuesto?

Es muy estraño que La Iberia en su purita 
uis no liberal, reproduzca la absurda acusaciou 
de que la roma íaltó á sus juramentos; ¿pues no 
esue.ode los principios que aquel periódico ha 
sustentado siem, re, en lo concerniente 4 la mo­
narquía, qii.) el rey reina y no gobierna? ¿No es 
otro de los principios de aquel periódipo, que los 
ministros son los únicos responsables? Semejante 
acusación en las columnas de La Iberia destruye 
toda su historia política liberal y es una clara 
deiu istracion de que reserva para cualquie a rey 
que venga su antigua frase di obstácnlos Iradicio- 
nales y sus no menos repetidas de «infiel 4 sus 
juramentos», «desleal al p u e b l « p a c t o  con.sti- 
tucioaal que le obligaba» y otras d ; su especial 
repertorio; todo para el di i sig-u.ente al eu que 
eso rey encomiende 4 otros hombres el poder.

La Iberia es de parecer de que tampoco de 
biau los revolucionarios lealtad alguna al go­
bierno de lu reina Hé aquí Ij que dice 4 este 
propósito:

“¿A.1 gobierno de la ex reina? SI hosUgó al pueblo 
»con sus atropellos y arbitrariedades, de aiuerdo con 
«aquella Señora, que jamás so arrepsutia de sus la 
sment ibles ejnioocactones.»

¡\ tantos atropellos y arbitrariedades que co- 
metiól ¡Como que cometía el atropello de consen­
tir que Conspirasen los progresistas, después de 
haberlos amnistiado en 1867! ¡Como que pagaba 
al Corriente sus sueldos al Sr. Olózaga, que tsta- 
b i en el estranjerp pavoneándose coa el dictado 
de primer antidinástico ! ¡ Como que consentía que 
el Sr. bagasta continuara cobrando su sueldo de 
catedratic > de la escuela de iageniero.s civiles, 
mientras se hallaba en el estranjero conspirando 
contra la reina! ¡ Como que era el misjiísimo go­
bierno que había d vuelto 4 La Iberia ias llaves 
de su iuipreiita, c e rra lay  sellada por s is amigos 
de ahora, y se las devolvía sabiendo que aquella 
imjireiita solo se habia de ibrir para cnnbatirle 
de todas maneras y co.nbatir asi mismo 4 la 
re ina!

Eso de las lamentables equivocaciones fnó de lite­
ratura esclusiva mente progresista, que se hizo 
suscribir 4 la reina, para convertirla con el tiem­
po eu una acusación. Era evidente: ¿cómo habían 
de haber permanecido los progredstas fuera del 
poder durante once años sino por una série de 
equivocaciones, por supuesto, todas lamentables? 
Cada vez que se nombraba un ministerio que no 
era progresista habia una lainent ible equivoca­
ción; así se hizo decir 4 la reina para satisfacción 
de todo progresi.sta.

La fuerza del derecho, dice La Iberia, fué la 
que armó al pueblo, y si est i buscó apoyó en otra 
fuerza fué porque que tenia que combatir fuerz a 
bruta mayor de sus execrables dominado-es. Pues 
entre esos «e.xecr.bles dominadores* se hallaban 
el general Izquierdo, 4 quien acudió eso que La 
Iberia llama pueblo, y el brigadier Topete, que 
sublevó la escuadra y el hoy general Malcampo, 
qne tan perfect.,mente sirvió al general Prim y 4 
los ¡irogresistas; desde aquel dia dejaron, por lo 
visto, de ser execrables dominadores.

«El triunfo fné del derecho.» esclama triun­
fante La Iberia: cierto, muy cierto; pero del dere­
cho de ia fuerza: lo mismo que eu el Guadalets,

El diario progresista no se conforma con nues­
tra profecía, de que si traen nn rey, ha de tratar­

los de modo qne echen de menos 4 los Borbones. 
Lo remitimos al tiempo: traigan 4 un principe 
aleman y ya nos lo dirán de misas: al tiempo: al 
tiempo. Demasiado lo saben y buenos miedos se 
pasan.

que habia dejado á su hijo.
—Allí, añadió indicando al jardinero un parte del 

muro inmediata al árbol en que e.staba subido Jootha 
Maddub.

El indió colocó la escalera en el lugar que le indi­
caron.

—Vete ahora, añadió el zemiudar, y ten presente 
que la menor iudiscrecion de mis criados es castigada 
con la muerte.

Así que estuvo solo, Narain Sagore subi(5 á la es ■ 
Calera y llegóal caballete del muro, teniendo cuidado 
de ocultarse coa las r.imasde los arboles. A dos pasos 
de sí descubrió dos grupos compuestos de personas 
conocidas nuestras. S(mtados delante de una mesa 
rústica, Cecilia y Federico jugaban gravemente al 
chaquete. Emma, con una mano apoyada en el hom­
bro de su hermana, aconsejaba 4 Cecilia y reñía de 
vez en cuando con Federico á quien siempre hacía 
rabiar, y que por su parte pretendia alegremente que 
Cecilia impulsaba 4 su hermana 4 que hiciera tram­
pas. A corta distancia de este grupo, Clemencia y su 
marido estaban leyendo uua carta que les mostraba 
M. Noveal. Algo mas atrás Ju'leta y Valentin habla 
ban fu voz baja, y el amor que se leía en sus ojos de 
Cia claramente cuál era el asunto de su conversación. 
Animada por la profunda pasión que llenaba su alma, 
y que daba un encanto indecible 4 ios rasgos de su 
fisonomía, Julieta ( staba tan hermosa, que el zeuiiu- 
dar quedó sorprendido ante aquella, belleza de un gé­
nero cora pletamente nnevo para él.

—Esa debe ser la mujer que amaba Morany, dijo 
entre dientes. Si... Ahora comprendo que por ella se 

. haya espuesto al roumal 6 al veneno. H« visto las 
I criaturas mas bellas del Oriente, pero ninguna tenia 

la belleza de esta mujer. ¡Cómo mira al estranjero, 
con quien está bablandol... ¡Cómo le ama! ¡Abl (ídio 4

A continuación insertamos los telégramas es- 
tranjeros recibidos ayer en esta capital:

(De la Gaceta.)
Tours 21 de Setiembre, 4 las siete de la tarde; Ma­

drid Ídem 4 las diez y cinco minutos de la noche.— 
El encargado de Negocios de España al señor ministro 
de E.stado:

«Nada se sabe aún .lel resultado de la visita do 
Mr. Favre al cuartel general. 4 donde fué el domingo. 
El lunes á las cuatro de la tarde aún no habia vuelto 
4 París. Según rae dice el delegado (leí ministerio del 
Interior, alguna fuerza prusiana parece dirigirse á 
Tours. Nada se sabe de París.»

(De la agencia Fabra.)
Lóndrés 21.—Los periódicos manifiestan la espe­

ranza de que !as gestion's del Sr. Julio Favre en el 
cuartel general del rey de Prusia tmdráa un resulta­
do favorable.

San Peterburgo 20.—Confírmase la noticia relativa 
4 la concentración de numerosas tropas rusas en Po­
lonia, en Volbymia y al Sur de la frontera de Ga- 
litzia.

Tours 22 4 las 9 y .30 de la mañana.—Asegúrase 
que el Sr. Jacoby, autor de un artículo contraía con­
tinuación de la guerra, ha sido detenido por órden de.l 
Consejo de guerra.

La Correspondencia provincial dica, que dentro de 
poco la unidad alemana quedará asegurada para 
siempre por nuevas institucioues eolíticas.

El Sr. Debruck ha sido llamado de Munich para es­
tablecer un acu-rdo sobre las bases de la unión.

Florencia 21 por la noche.—La Gaceta oficial dice 
q'ie Boma ha sido ocupada ayer por unos destaca­
mentos deca.da división, y que el ejército italiano está 
acampado cerca d la villa.

La guarniciou ha capitulado, y ha sido dirigida 4 
Civita-Vechia.

Los romanos forman los depósitos, y los extranje­
ros serán enviados á su país.

Lóadres 21 por la noche -Berlín 21. —El genera^ 
istelmnetz ha sido relevado de su mando 4 petición 
del ejército, y nombrado gobernador general del du- 
Gado de Posen.—Fabra.

(De la tnbliUa del Oongreso).
Florencia 21 (H y 20)—El representante de Espa­

ña al ministro de Estado:
Nuestro eucargado de Negocios en Roma me par­

ticipa para coinunicar á V. E. lo siguiente;
«Boma hi capitulado después de un fuego de cin­

co horas, quedando ocupada la ciudad por cuatro bri­
gadas italianas.

Cadorna, mostrándose conciliador, ha otorgado 4 
la guarnición los honores de guerra.

La acción dió principió al amanecer y los estragos 
fueron poco-.

El cuerpo diplomático se presentó en el cuartel 
general para influir en una capitulación favorable.

Las tropas vencedoras se han encarga o de la 
protección de los cstablecicnieutos públicos.

Berlín 21 (a las dos y veiuticioco de la tarde).—A 
la embajada de 1* Coufederaclon de la Alemania dor 
Norte en .Madri i;

Oficial.—Cuartel general, 20 de Setiembre.
Después de los movimientos preparatorios de los 

últimos dias, todas nuestras tropas, al avanzar, han 
cercado completamente 4 París.

Un telegrama del principa real 4 la reina, fechado 
en Versalles el dia 20, dice;

El cerco de París sobre la línea de Versalles y Vin- 
cennes se ha llevado á efecto victoriosamente por mi 
ejército.

El enemigo rechazado. Se le ha tomado un reducto 
con 7 ca oues.

Pérdidas insiguifleautes.
Telegrama del rey 4 la reina, 20 de Setiembre.
A3 er por ia mañana recibí aviso de que el enemigo 

habia abandonado su posi iou al Norte di Saint De- 
nis, cerca de Pierreflt'e, al acercarse nuestras tropas.

En este momento me anuncian que ayer por la 
tarde el quinto cuerpo prusiano y el segundo bávaro, 
después de haber pasado el Sena cerca de Villeneuva 
Saiut-Georges. al Sur de París, atacaron á tres divi­
siones del general 'Vinoy sobre las alturas Sceaux. y  
las rechEzaron hasta los fuertes de Paiis.

El enemigo ha perdido siete cañoues y muchos 
prisionero .

ese hombre... Porque ella me mirase asi, darla... Pero 
yo soy ludio, f fip.dió con amargura, y si mis riquezss 
pueden comprar el cuerpo de una mujer, no puede 
comprar su alma... Respecto de las demás mujeres, 
poco me importa, iiero ' sta v, z. .

No coucluyó, y permaueci(5 algunos instantes si­
lencioso, abrumado en su contemplación.

— Veamos, añadió, ¿en qué estoy pens.sndo? En el 
momento (n que estoy a punto de realizar el sueño do 
mi vida, en que cada minuto tiene un grao valor, ea 
que el ¡lorvenir de Bengala ( ntera y de nuestra reli­
gión depende tul s'ez de mí, uo tengo di-recho á 
perder tiempo eu semejaut*s locuras. Marchemos.

Bajó entonces lentamente de I-, escalera, y se di - 
rigió a su ['alacio, Estaba tan pensativo y tan preo­
cupado, que por un momento se olvi ió de su hijo 
adoptivo. Al llegar al vestíbulo de su palacio, este re­
cuerdo se presentó a su imaginación.

—Y Jcatha... dijo en voz baja, me he olvidado 
de é!. Por ventura esa mujer seria uu mal géuío en ­
viado por el Dios de ios cristianos para separarme de 
mis debí res... no quiero pensar mas en ella.

XXL
En Europa, (joode la mayor parte de los hombres 

están siempre empleados en sus negocios ó en sus 
plf ceres. el amor uo es mas que una co.sa secundaria, 
y solo ocupa una pequeña parte de la existencia; pero 
en Oriente al contrario, la gente rica no sabe qué 
hacer del tiempo y el clima y las co tumbres impul - 
san a ensueños, durante los cu»b sla cabeza y los sen­
tidos están únicamente desp ertos.

El amor (si no es pr fau ir este nombre darlo á los 
placeres del zeaamh}, representa un gran papel en 1» 
vida de los asiáticos.

(Se continuará]
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EL ECO DE ESPAÑA.—Vicnii'S :3 de Setiembre de 1870.

Nuestro Federico asistió á esto encuentro y ti I 
tiecupo era soberbio. I

Nu:nbelsheiia {••erra de Strasburgo). 20 —Hoy al | 
medio dia se lia tomado la luueta 53 por un batullou i 
de landwehr. i

El enemigo abrió un fuego de fusilería muy nutri \ 
do, que terminó t  las ocho de la noche.—El ministro ! 
de Negocios estraujeros.

Berliu2l, (tres •^énticiuco tarde).—Despacho del 
rey á la reina.-Perrieres 20.-Ayer tres cuerpos de 
ejército p:;saroa el Sena por Vlllenueva Saint-George 
al Sur de París, batiendo átres divisiones del general 
Vinoy en las alturas de Sceaux Fressaut, cogien lo 7 
cañones y algunos miles de prisioneros y rechazando 
al enemigo hacia los fuertes. Mi regimiento ha teni­
do grandes pérdidas. Federico se halló presente.— 
Guillermo.

(De la Agencia Fabra).
Lóndres 21 (nueve y tres mañana).—Por el cable.
Verrieres.—(Oficial prusiano).—Tres divisiones 

francesas avanzaron ayer hacia el Sur de París, pero 
fueron completamente derrotadas, viéndose obliga­
das á retroceder á la ciudad con pérdida de siete ca­
ñones y de 2 a 3 000 prisioneros.

El Sr. Delbruck ha llegido á Munich con objete 
de preparar las bases de las nuevas instituciones po­
líticas, que aseguren para siempre la unidad alemana.

Tours22(9y50 mañana)—Evreux 21 (noche) — 
A.lgunos ginetes pru^siinoj han aparecido en las in­
mediaciones de esta polacion, pidiendo víveres, in­
corporándose después á s.i cuerpo de ejército que ha 
pasado el Sena cerca de Triel.

Melun está ocupada y rodeada por considerables 
fuerzas enemigas.

Epinal 21.—Se ha encontrado un nuevo globo 
aereostáfico en Fenestrang», pr.'cedento de Metz, ei 
cual contenia numerosas cartas.

Aseguran estas que la plaza está provista de m u­
niciones de boca y guerra para mucho tiempo, y que 
la moral dol soldado es escelente.

Schlestad 21.—En la noche del 13 al l-t del cor­
riente la guarnición da Strasburgo hizo una salida 
sorprendiendo al enemigo en sus trincheras

Dos regimientos alemanes sufrieron mucho.
En la noche del 17 al 18 el enemigo intentó un 

asalto, pero fue rechazado con pérdidas enormes.
La proclamación de la república ha reanimado el 

ardor belicoso de los defensores de la plaza. Los fugi 
tivos afirman que está bien provista de viveros y que 
la guarnición se sostendrá enérgicamente.

El enemigo continúa concentrándose sobre Stras 
burgo.

Neufehateau 21.—Confírmasela noticia de que los 
prusianos h n intentado otro asalto contra Toul en la 
noche del domingo al lunes y que fueron rechazados 
con grandes pérdi.las.

Una parte de las fuerzas sitia loras abanionó el 
cerco, dirigiéndose á París.

Asegúrase que tropas francesas han conseguido 
entraren Toul llevando socorros.

Dice un periódico que cartas de los Estados- 
Unidos aseguran que en todos los puertos se tra ­
bajaba activamente para organizar una gran e.s- 
euadra. Como aquella calculado'a república no 
se mete en gastos sino cuando es absolutamente 
indispensable, estos preparativos llaman viva­
mente la atención en América como en Europa, 
preguntándose todo el mundo contra quién irán 
dirigidos.

La peor de las anarquías llama al gobierno ac­
tual el p ‘riódico montpensierista La Opinión Na­
cional, y, sin embargo, apoyan á ése gobierno y 
viven y cobran á la plácida .sombra ’e la peor de 
las anarquías, periódicos unionistas como El Dia­
rio Español, generales raontpensieristas como Iz­
quierdo, RosdeOliino, Oórdova, Makena, etc., y 
altos empleados de la misma procedencia, como 
Muzo, Koberts, Gisneros, García Torres, León y 
Medina, Baldasano y otros infinitos.

Realmente, solo en una situación de anarquia 
pueden ocurrir tan raras anomalías

De un periódico de Valencia tomamos lo si­
guiente:

«El Sr. Figuerola y la provisión de tabacos.—Lo 
que pasa en Valencia respecto al tabaco hace ocho 
dias, no tiene nombre: corre el consu midor todos los 
estancos y no halla un solo cigarro; es decir, que des 
pues del monopolio del tabaco viene su falta de pro­
visión, la absoluta carencia de este monopolizado a r­
tículo. Vengan y vengan contribuciones, sigan los 
los empréstitos mas escandalosamente que en ningún 
tiempo, y continúe abierta siempre la lámina en la di 
reccion de la Deuda.

Este es el gran sistema del famoso, celebérrimo y 
piramidal financiero Figuerola, y nosotros, para ale­
jar la gran plaga Figuerola, proponemos á los valen­
cianos una gran manifestación contra el ministro y 
la quema en efigie en holocausto Inmolado á la pa­
ciencia de los fumaderes.»

Es un hecho fuera ya de toda duda la entrada 
del ejército italiano en Roma y la ocupación mi­
litar de la capital del Orbe católico.

El Padre Santo se ha constituido en prisione­
ro de guerra, reservándose protestar contra el 
despojo, no de su autori larl espiritual, que, por 
lo menos hasta ahora, no ha sido atacada, sino 
de la soberanía temporal que ejercía con el mas 
perfecto derecho. Esta conducta del Pana es por 
todo estremo digna, como no podía menos de 
serlo la que adoptase el por tantos títulos vene­
rable Pío IX.

¿Será duradera la triste situación á que el in­
justificable acto de fuerza que ac'iba de realizar­
se reduce al romano Pontífice'? Dios lo sabe.

Varias veces ha pasado la Santa Sede por se­
mejantes amarguras, y siempre la tormenta ha 
sido pasajera, levantándose después de esta c >n 
nuevo esplendor. Esperamos que ahora sucederá 
lo mismo, y que á la deshecha tempestad desen­
cadenada en la vieja Europa por los rniyiejos de­
magógicos, sucederá el imperio del derecho y de 
la autoridad, cuando menos por lo que respecta 
al restablecimiento del poder temporal del Sumo 
Pontifice, tan nece.«ario para su completa inde­
pendencia y debida autoridad; y de ese poder 
temporal debe ser el centro Roma, que reúne to­
das las condiciones religiosas, históricas, políti­
cas y de conveniencia universal. ¡

/Podrá decirnos La Iberia si la indemnización

marroquí está ó no toda abonada,, y en caso que 
no lo esté, qué cías: de contrato es'e! que parece 
se ha hecho con una casa xtranjera para que 
esta se encargue del percibo de lo que adeuda el 
gobierno marroquí, quedando dicha casa en en­
tregar al gobierno español, con un crecido des­
cuento, el total á que asciende el re.-̂ to de la in­
demnización?

Si efectiva;nente hubiera teniilo lugar seme­
jante contrato, suplicaríamos á La Iberia que nos 
dijese si ha habido licitación pública para efeé- 
tuar esta operación, interés que ha costado y de­
más condici .mes impuestas á fin de que se pueda 
formar un juici» completo dé este asunto que, 
como la inmensa mayoría de ios de su clase eje­
cutados por el dr. Figuerola, continúa envuelto 
por el mas riguroso incógnito.

¡Y er.in los presentes, los tiempos que nos 
anunciaban lus revolucionarios como lo.s de ver­
dadera libertad, de próspera felicidad, de órden 
inquebrantable, de economías y de publicidad! 
¡Qué sarcasmo tan sangriento!

Denuncia El País de ayer el hecho, que dice 
le han asegurado, de que algunas autoridades de 
Barcelona se han trasladado á otro punto, preci­
samente cuando, por hallarse la población inva­
dida por una epidemia, debían las autoridades 
aludidas permanecer en sus puestos, para dar 
ejemplo y contribuir á que no cunda la alarma.

Todas las poblaciones francesas no son ému­
las de París, Marsella y Lyon, é incurren en el 
reaccionario pecado de concebir la existencia sin 
república y bandera roja.

Eu muchos departamentos no se ha proclama­
do la república, y las autoridades provisionales se 
de.sent'endeu de esta omisión; pero el prefecto do 
la Correze, autónomo fogoso y aficionado al arte 
escénico, sabedor de que muchos ayuntamientos 
sugetos ó su férula no habían proclamado la uni­
versal panacea, que para todo sirve quizás menos 
para despedir prusianos, ha espedido una cir­
cular que dice así:

€¡8eñorc8! Hé sabido que en un número conside 
rabie de pueblos no .«íe ha proclamado la república. 
Quiero atribuir esta circuustarcia á un olviitó y no á 
mala voluntad. Os ruego que reparéis esté olvido sin 
tardanza y que rae dirijáis el acta de la proclamación 
de la república en vuestro distrito municipal.»

De La Polilica tomamos lo siguiente:
tSigue comentándose con calor en los círculos po 

Uticos el importante acto del señor general Izquierdo, 
cuya actitud digna y re.suelta ha disgustado á los 
amigos de la interinidad.

Parece que una comisión de estos se ha present ido 
a’, presidente del Consejo y le ha pedido la destitu 
cion d(l capitán general de Madrid, á quien quieren 
además formar consejo de guerra; pero el general 
Prim, que no gusta de contiendas con los militares, 
se ha negado á ello indicando que el Sr. Izquierdo pa 
saria á otro destino en un punto lejano de la Peuín 
sula.

A la capitanía genera! de Cuba, slu du la alguna; 
allí donde tambioa se ha querido desterrar al briga­
dier Topete; mas, por fortuna, ni uno ni otro de estos 
genera'es pertenecen á la raza de los que, cuando su 
partido está en desgracia, acept.au de sus adversarios 
capitanías generales en .América ó lu ¡rativas y oiten. 
tosas comisiones en Oriento.

Lo mismo el general Izquierdo que el brigadier 
Topete rehusarán toda oferta y permanecerán en Ma 
drid doude su presencia es necesaria para asegurar 
los patrióticos fines que se propuso la revolución de 
Setiembre.»

El párrafo final ds este suelto es por demás 
significativo. Si no se refiriera á tan elevados 
personajes tendría todos los caractéres de una 
barricada. ¿Qué opinará el general Prim acerca de 
necesidad de la presencia en Madrid de los seño­
res Izquierdo y Topet-j?

En telégrama fechado anteayer en la Habana 
dice el ge eral Caballero de Rodas'que hau sido 
apresadas dos goletas filibusteras con armas.

A.'-egúrase que el párroco de Colmenar Viejo 
ha sido preso por liaber leído al ofertorio de la 
misa una pastoral del señor cardedal de Toledo,

Si el hecho es cierto, y no reconoce otia causa 
que la indicada, Inbria que confesar que alcan­
zamos unos tiempos de inaudita barbarie.

Dice La Correspondencia:
«El Sr. D. Ensebio Blasco, que no pudo acompa­

ñar en su viaje á Barcel jna al Sr. Rivero, y que com • 
prende las interpretaciones á q ue este hecho ha cado 
lu'j-ar, impulsado por uu sentimiento de delicadeza 
que le honra, ha presentado á su jefe, en cuanto esto 
ha llegado á Madrid, la dimisión de su cargo.»

La casi simultánea venida de diferentes capi­
tanes generales de distrito á esta capital ha sido 
origen de que se crea por mueho.s, y entre ellos 
algún s unionistas, que el general Prim toma 
las medidas que considera mas conveniente en 
vista de la pública actitud eu que se presentan 
lüsSres. Izquierdo y Topete.

El coude de Reus recuerda aquel refrau de 
que «quien hace un cesto hará ciento.»

Eu cambio los Sres. Izquierdo y Topete pudie­
ran decir, «que quien lleva hechos cien cestos 
está mucho mas adelantado en esta clase de fa­
bricación que los que hasta ahora solo han cons­
truido uno.

Ayer se nos dieron noticias y facilitaron al­
gunos d .tos que revelan que no habla exactitud 
en las noticias que publicamos en nn suelto de 
nuestro número del miércoles ref rentes al señor 
Abascal.

Hacernos espontáneamente esta rectificación 
por si ha podido creerse que en dicho suelto se 
trataba de ofender á dicho señor.

La causa de la dimi.-ion total de la diputación 
provincial de Madrid es el precario estado finan­
ciero en que se halla aquella corporación. Agota­
do el empréstito de 10 millones de reales, y sin 
conseguir que el ayuntamiento y el gobierno le 
abonen los créditos que tiene á su favor, antes de 
verse obligada á cerrar los establecimientos de 
beneficencia porque los contratistas se niegan á 
continuar suministrando Jos artículos, han re­
suelto dimitir los cargos.

Parece imposible que al c bo de dos años que 
nos gobiernan Jos sábios, los morales, los econó­
micos y los previsores, vayan muriendo asi da 
inanición corporaciones que jamás se habían visto 
en semejante caso.

Lo que sucede con la diputación provincial es 
la muestra de lo que en último término sucederá 
á la situaci n revolucionaria. Después de desba­
rajustarlo todo, de apurarlo todo, acabará por 
decir ahi queda eso.

El ayuntamiento de Madrid dirigió, como ya 
saben nuestros lectores, una esposicional minis­

tro de Ja Gobernación, solicitando que no se hi-; 
ciera esteusiva á la capital de la monarquía la. 
observane a del decreto, orgánico idel gobierno 
provisional dC: 21,de Octubre de 1868, elayad i á 
ley por la aprobación de las Córtes. Entre las ra­
zones que aduce en laesposicion el municipio, es 
una de ellas Ja de que, estando en manos del go­
bierno el detener la publicación de esta ley el 
tiempo que tuviera pur conveniente, y siendo el 
Sr. Rivero, ministro de la Gobernación, que tan 
conocedor es de Jas necesidades del ayuntamien­
to, no se haya tomado tiempo para preparar los 
reglamentos que creyera necesarios para la eje­
cución de las leyes muucipal y provincial, ya 
que sabrán, tauto el gobierno co .o las Córtes, 
que habla de tener fuerza desde su promulga 
cion.

Otra razón presentada por el ayuntamiento en 
apoyo de su esposicion es quq la ley municipal 
promulgada al conceder al ayuntamiento de Ma­
drid el bilí de inUemuidad por habar vivido fue­
ra de Ja ley escrita, esteudia implícitarneute su 
dis)>ensa y aprobación á todo el tiemjio que tar­
dara en empezarse á ejecutar, y autorizaba á se­
guir viviendo como hasta entonces.

Si el decreto de suspensión se estoudiera ab­
solutamente y sin escepciones, resultaría que el 
gobierno impide; por un procedimiento indirecto, 
que el muni ;ipio de Madrid viva como ha querido 
la ley y como ha dispuesto el poder soberano de 
la Asamblea Constituyente.

El gobierno no puede pretenderlo, dicen los 
esponeutes no Jo pretende de seguro, y el ayun­
tamiento confia en que el ministro entenderá 
como el este punto tan importante.

Ayer llegó de Bárcelona el Sr. Rivero, el cual, 
en v .stadelü  que ha ocurrido durante su ausen­
cia, se asegura que presentó iumediatamente su 
dimisión que n i fué aceptada.

El Sr. Rivero, si uo ha traído de la capital del 
principado catalao la fiebre amarilla es induda­
ble que ha traído la crisis, pues aun cuando esta 
es el estado normal d i la situación revoluciona­
ria. en la actualidad ha tomado el carácter de 
aguda y no dej irán.de de sentirse pronto, según 
parece, sus efectos.

Mañana tendrá lugar Ja reunión de la mino­
ría republicana de las Córtes eu el salón de pre­
supuestos. No sabemos si los republicanos lo­
grarán ponerse de acuerdo en las cuestiones que 
los dividen.

También tendrá Jugar la que semanalmente 
celebra Ja comisión permanente. El resultado de 
esta es mas fácil predecirlo. En nuestro concepto 
Cero, como en todosiloc viernes anteriores,

Copiamos, sin quitarle una coma,, el artículo 
que La Política consagra á tratar la cuestión de 
facultades al regente, cuyo asunto se dice que 
está otra vez sobre el tapete.

No es difícil inferir que esas exageradas é in­
merecidas alabanzas que La Política entona en 
loor del duque de la Torre, no tienen otro objeto 
que hacerle pegar después ei mas tremendo bata­
cazo, presentándolo como instrumento de D. Juan 
Prim y encadenado á los piés de un político de 
tan exigua talla.

En el artículo de La Política hay, sin embargo, 
un fondo de verdad.

El general Serrano, [irimer caudillo de Ja hon­
rada de Setiembre, en la cual el conde de Reus no 
hizo, como todo el mundo sabe, sino pasear su 
valor por el .Mediferráneo dentro de los muros 
blindados de la Zaragoza, ha abdi ado en el ge­
neral Prim hasta su criterio poJític.;¡ y reducién­
dose á la última de las nulidades pasa la vida 
alegremente yendo de caz.a á los sitios reales, re­
galándose como otro L úcutó y durmiéndose por las 
noches en una butaca al grato murmullo de su 
tertulia de confianza.

Afectando un sacrificio en aras de la revolu­
ción y de la patria, no solo conserva un puesto 
que jamás debió aceptar uu hombre de iniciativa, 
siuo que está en él muy su á gusto haciendo el 
papel de los santos de Francia y  dejando que los 
demás hagan la política que les plazca ó que la 
política se haga sola.

Así, pues, La Política (periódico) se equivoca 
al asegurar que el general serrano ha hecho 
uua sé."ie de sacrificios por ei conde de Reus, y 
que este es ingrato con él. Ambos se entienden, 
y cada uno está en su puesto. El general Prim, 
dándose aires de Bismark español, y creyendo que 
io sabe todo, io puede todo y lo maneja todo, y 
el duque de la Torre dejando hacer al marqués 
de los Castillejos, sin cuidarse mucho da que se 
hunda hasta el cielo, mientras el sea regente, 
tenga alteza, palacio, marcha real dos millones 
y otras ventajas. Pero nos hemos desviado de 
nuestro propósito, que uo era o.ro que dejar á 
nuestros lectores que comeutasen, después de 
leerlo, el artículo de La Política.

Allá va:
«íjumaudo las tolerancias, la- generosidades, las 

abnegaciones que el general Prim debe al duque de 
la Torre, el animo menos equitativo encuentra una 
especie de contrato leonino, una especie de irritante 
ley del embudo, una especie de moustruosi lad moral 
sirvíjüdo de base a las relaciones personales y al co­
mercio oficial entre el caudillo de Alcolea, jefe hono­
rario de la revolución, y el guerrero parlamentario de 
la nocho de San José, gran gerente práctico de la 
gloriosa.

Lo decimos con entero desapasiona-miento y sin 
género alguno de intención: si nosotros fuéramos el 
insigue cojde de Reus, sentiríamos hacia el duque 
de la Torre una verdadera gratitud filial. Para com­
prender, eu efecto, y creer que el general Serrano ha 
hecho políticamente por el general Prim tanto cnan­
to pudiera hacer un buen padre por un mal hijo, bas­
ta fijarse en esta consideración, que mil veces ha 
asaltado nuestro pensamiento: si eu vez del duque de 
la Torre hubiera sido el vencedor de Alcolea otro de 
nuestros mas respetables hcmbr.s de guerra y de 
gobierno, que hubiese tení'Ií» opinión distinta sobre ' 
las condicioues, méritos y aptitudes d 1 general Prim,  ̂
que no hubiese tenido desde el primer mo.ueuto la * 
debilidad afectuosa que por él tiene el ilustre regen- ' 
te; si hubuiera sido, por ejemplo, el inolvidable * 
O-Dounell, la gran figura revolacioaaria de .Seti. m- ' 
bre, ¿seria boy lo que es el general Prim? i

Es casi seguro que no. El general Pri.n hubiera, ' 
sin duda, obtenido del gran O'Donnell, desde ei mo 
mentó de ofrecerle lealmente su espada, empleo y 
premio en armonia con su posición y clase; pero apos-

tariasnoála embaja ja de París contra el|Sr. Mantos á 
quif invicto duque de, Tetuan no hubiera¡ofn eid 
eiúara.s de eu cariño al conde de, I^eus llave-', por 
decirlo aaj, d,e .la España revoluc][opar|*, su,qonqu(^- 
tada e íucuestJoaable permanenoÍ#,^aJ fr|p^,dy). go­
bierno provisional, su inolvidable y aámirable presl- 
d-'ncia del Consejo de ministros, la utilidad patriótrca 
de su infiueucia en las realidades iifiictivas de la go- 
beruaejon, su popularidad y su prestigio inmensos, su 
respetabilidad unte todas las clases, ante todos los 
partidos, ante todas las opiniones. No; el general 
O'Donnell no hubiera dicho al general Prim: todo esto 
que es mío, que es la obra de mi vida, de mi historia, 
de mi fortuna, de mi honradez, de mi valor; todo esto 
que hoy puede servirme para fijar la suerte de mi pa 
tria y de mi partido, dejando mi nombre en uua her­
mosa página de les patrios anales; todo esto que hoy 
me erige eu árbitro de la .libertad déla revolución, 
de la m jnarqiiía, del porvenir de España; todo esto, 
con mas la jefatuia del gran partido liberal conserva­
dor que la unión liberal representa, no te lo sacrifico, 
])or la razón seuciila de que no he empleado cincuenta 
años de'mi vida eu ganarlo, para perderlo eu un solo 
día, y para perd ¡rio por tí.

Y el general O Djuuell se hubiera' limitado á 
aceptar y utilizar ¡os servicios dd teniente general 
coudo de Reus, y la conformidad ó la protesta de este 
conocido personaje no hubierau sido —¡qué habían de 
ser!—parte á detener al general O'Douuell en su in­
mediata empresa de dar rcj y solución á la crisis un - 
cioual, tal y como la hubierau deseado, uo los políti­
cos incultos galvanizados por el himno de Riego, sino 
la mayoría de los españoles liberales, trabajadores é 
inteligentes.

B sta, pues, fijarse en este órden de consideracio­
nes aparte do otras muchas análogas, que otro dia 
tendremos o.:asiou de consignar, para conocer sin 
eefuerz) alguno que el tolerante, el generoso, el ab­
negado duque de la Torre debe apar, cerante la con 
ciencia del general Prim como un viviente monum-n 
to benéfico, y para deducir que si no le pasa esto al 
general Prim es probable que S. E. haya tirado su 
fuero iuteruo por esos muudos de Dios, como, seguir 
v('z pública, ha tirado otras cosas, y es probable que 
el general Prim sea, como nombre de eníraüas, lo 
que el gran pa Ud-> progresista-democrático es como 
partido de gobierno.

Pero ya es tiempo de llegar a! objeto variaiero de 
esto articulejo, dei que los párrafos anteriores no son 
mas que un breve exordio.

H ty uua cuestión batallona entre todas las cues - 
tiouts de la interinidad, cuestión siempre próxima á 
resolverse y nunca resuelta, cuya exigencia es mus 
que probable dure tanto cermo la interinidad misma: 
la cuestión de las facultades consiitucionales de la 
regencia.

De las cien veces que esa cuestión ha resucitado, 
niuguua lo ha hecho con menos lógica que en la ac­
tualidad. ¿Por qué y para qué se vuelve a hablar hoy 
de las asendereadas facultades, mucho mas míticas 
que la partida de la porra en que el 8r. Moreno Bení 
tez no creyó hasta que la vió echarlo del gobierno de 
Madrid?

Las Córtes están cerradas contra viento y marea, 
es decir, contra la voluntad de todo el mundo, c-soep ■ 
tó el ministerio. Pero el ministerio dice: ¿á qué abrir 
las Córttssi el gobierno no espera tener candidato 
réííio hasta que el Sr. Bismark no vuelva á B irlin?

Y hoy dicen, sin embargo, algunos órganos y bo­
cas ministeriales que se piensa en reunir las Córtes 
para proponerlas gobernativamente la concesión de 
facultades al regente.

Y nosotros decimos: absurdo, y absurdo el mas 
inesplicable de t do el período de los mil y uu absur 
dos, ó sea ei último tspi ante bienio. Si el gobierno 
piensa en las facultades de la regencia, el gobierno 
no piensa en el rey de la revolución, y el gobierno m  
á la interinidad indefiuida.

Doblemente absurdo, porque el gobierno sabe que, 
planteada así la cuestiou, seria derrotado eu la Cá­
mara, por los unionistas, los republicanos, los espar- 
teristas y los absslutistas, que, ya que sufren la iute- 
riuidad de he ho, no consentirán nunca en ha -erla de 
derecho, en votarla, eu legalizaría.

Y absurdo sobre todo, porquetas céíebres/acultades 
han tt nido, tienen y tendrán uu enemigo constante, 
sistemático, insuperable, encaruizaJo, iucausable, 
que ahora como siempre liara abortar la idea, sin que 
Sea posible hacerse sobre el a.-̂ unto la menor ilusión.

Para el país, las facuUades concedidas á última 
hora á la regencia son la muerte de uui grau espe­
ranza, de la esperanza monárquica; para las fraccio 
nes parlamentarias, que las combatirian, son las fa ­
cultades la peor de las soiuoi-jnes, es decir, ninguna, 
lo actual; para el mismo ilustre regente, que de se­
guro no las desea ni las admitiría después de año y 
medio de uo tenerlas, uua nueva sombra do poder 
que nada eu beneficio del país 1j serviría. Pero hay 
otra persona para quien las facultades del regente son 
Ja posibilidad de una caída tan desastrosa y co nple- 
tacoiao fue inesplicable la elevación; para quien esas 
facultades son la cuestión de' ser ó no ser, la cuestión 
ue vida ó muerte; y á pesar de que esa persona po 
dría y d-.iberia da,' con las facultades á su gran bien • 
hechor el duque de la Torre la p.-i:uera solemue prue 
ba de su gratitud; esa persona, sin embargo, no coa» 
seqtiria nunca que esas./líJje/Dáss se concedan; por­
que esa persona se llama, si no nos equivocamos, don 
Juan Prim y Prats.

No hay, pues, que hablar de facullides', no hay qu  ̂
hablar de eso, porque S. M. Prim y Prats no las pedirá 
nunca con ol corazón. SJ h&y algún iluso que no lo 
crea, que levante el dedo.»

Creemos que nuestros lectores verán coa gus - 
to el balance de la Revolución de la honra, hecho 
por La Igualdad en el siguiente articulo:

«Muy eaieudido El País, Órgano del Sr. Topete, en 
la ciencia del debe y haber, ha hecho uu balance ad­
mirable de los beneficios que nos premttia la rcvolu.- 
ciou de tietiembre y de las calamidades y desdichas 
que nos han proporcionado los grandes revolucionarios 
que hicieron el sacrificio de repartirse libremente el 
bjtin.y que usurparon al pneb o sus derechos, esca­
lando el poder y erigiéndose desinteresadamente en ár­
bitros de sus destinos. El P«ií haech Mola cuenta por 
partida doble, dejando el saldo á justificar; y nosotros, 
menos dados á las combinaciones algebraico políti­
cas, pero más prácticos tal, vez en el arte prosáico de 
sumas y restas, vamos á c impletar el trabajo de núes 
tro epreciable colega, vrliéndonos para ello de un 
procedimiento mas espedito y vulgar, el de cargo y  
data, á fin de determinar con toda claridad y preci­
sión quiénes son los verdaderos y únicos responsables 
ante el país de todos los desastres, de todas las des­
venturas y de todas las e .tástrofes, que ha traído en 
pos de sí la bancarr..ta ó concurso regó lucionaria que 
nos ha condu ido á los emprestitiios de Figuerola, a: 
bombardeo de nuestras ciu Jades mas florecientes, á 
la Partida de la p >rra, á O í ole y al fllibusterismo.

Aceptamos desde luego como fallidas todas las par­
tidas que contiene el balan ce del uiario unionista, li­
mitándonos á dfctei minar el garga.

La revolución de Setiembre vino, en verdad, al 
de dr de sus iuici dores y esplotadores, á restablecer 
el imperio de la libertad, de la justicia, de la morali­
dad; á destruir todos los abusos, todos los monopolios 
de clase, de familia ó de casta, y á fomentar la pros-

peridafi.material del país; y, con efecto, ni la libertad 
se ha consolidado, ni la justicia es conoi-lla, ni la mo­
ralidad hace progresos, ni los abusos disminuyen, ul 
el favoritismo ha dejado de prevalecer en el gobierno 
niel país tiene ya fuerzas humanas para conllevar 
tantas calamidades, ni lágrimas para llorar tantas 
miserias.

¿Qué importa que la revMucion, qué importa que 
el pueblo hiciera uu esfuerzo supremo para emanci - 
parse de uu poder opresor y labrar su bienestar, si los 
iniciadores de aquel movimiento no eran revoluciona­
rlos, y solo aspiraban á satisfacer su ambición y á 
procurar su engrandecimiento personal?

La revolución hizo alto en Alcolea, cuando, por 
órden de Concha, se celebró entre el.general Serrano 
y los que mandaban el ejército de Novaliches la capi­
tulación, convenio ó arralstlclo, que es todavía uq 
misterio para los profanos, pero de cuya existencia 
responden sus mismos autorías; y murió la revoluciou 
el dia que lajuutade Madrid, nombrada por si mis­
ma, entregó el poder al general Serrano.

Aquel día abortó el alzamiento nacioual y empezó 
la contrarevoluciou que ha cjutinua-Jo hasta hoy, sin 
detenerse un solo momento en el camino de nuestras 
desventuras.

El pueblo abrigaba una osp.raaza, caminaba á un 
objeto, deseaba una revolución verdadera; y loa gene - 
rales unionistas le engañaron miserablemente, porque 
acariciaban proyectos diversos y solo se proponían 
hacer un pronunciamiento, un cambio de personas, 
vinculándose el poder con la elevación al trono de un 
príncipe que habla sido su instigador, su providencia y  
su cómplice.

«Vino la revolución, dice El País, á reconciliar en 
un pensamiento común á los partidos liberales.

Sí; esa era la aspiración unánime del pueblo, pero 
jamás pudo este comprenderá la unión liberal entre 
loa partidos liberales, porque estaba manchada con 
la sangre, reciente aun, de muchos de sus mártires; 
y si creyó aquel por un momento que algunos indi­
viduos de aquella agrupación política habían abjura­
do sus errores y condenado sus pasados desafueros, y 
eu este concepto olvidó sus antecedentes y perdonó 
sus agravios, b:ea pronto tuvo ocasión i'e arrepentir­
se; pero jamás el pueblo hizo alianza con el partido 
de la unión liberal.

Vino á lanzarnos eu la corriente del movimiento 
europeo, y los unionistas, para apartarnos mas del 
concierto de las naciones y crear nuevos conflictos 
internacionales, se habían conctrtado con el duque 
de Montpeusier y pretendían imp-inerle como rey á 
riesgo de provocar una guerra europea.

Vino á restablecer la verdad parlamenteria, y des­
de que hay parlamentos en el mundo, jamás se vió 
uno de menos iniciati a, ni mas miuisténal que las 
Córtes Constituyentes, ei' las que hay dos elemeutos 
corruptores; el de los empleados, que pasan de ciento, 
y el de los unionistas, que odian al gobierno y se fin - 
gen ministeriales, que se valen de intrigas y malas 
artes para derrocarle, y no tienen ni la conciencia de 
sus opiniones, ni valor para hacerle franca, leal y 
pública oposición.

Vino á restablecer las costumbres públicas, y 
merced á la fatal y cuasi omoímoda influencia )de los 
corifeos de la unión, se han conservado, empeorándo­
las, las costumbres, los abusos y la iumoralidad da 
aquellos felices tiempos dal gobierno nuionista, en 
que se hacia un tr.iftco vil de las conciencins, s-a pj - 
nia á precio laapostasía y se estableciau públicamen­
te banderines de enganche para los tránsfugas políticos.

Vino á ordenar la admiaistracioa pública, y, no 
obstante que los unionistas s ; apoderaron de los pues­
tos más importantes, civiles y militares, de todas ó 
casi tod.HS las plazas del Consejo de Estado y de los 
tribunales supremos, de las capitanías generales, de 
las direcciones, de muchos gobiernos de proviu.úa y 
hasta de la regencia, la admiaistracioa está cada vez 
más desorganizada, si es que merece el nombre de 
administración el desconcierto y la anarquía que rei­
na en las oficinas del Estado.

Vino á destruir el favoritismo, y los ministros 
unionistas de Est-ido, le Gracia y Justicia y di Ul­
tramar lanz-irou sobre la aIministracion y sobre el 
presupue-to upa verdadera avalanclia de gente desocu­
pada, s\xx sor'¡icios, méritos ni aatecedentes conoci­
dos, que se apoieró do los puestos más elevados, ca­
yendo como uua plaga eu las colonias, eu las lega- . 
cioups, en los consulados y en la magistratura.

Vino á sacar la Hacienda del abismo de la banca- 
rota, y el gobierno de que formaban parte el general 
■Serrano y el Sr. Topete, con el poderoso apoyo de to ­
dos los diputados unionistas, ha hecho empréstitos 
fabulosos niiuctt vistos ni siquiera imaginados en Es­
paña, ha verifica lo o.oeracioaes misteriosas, contra­
tos descabfcllaclos, negociaciones ruinosas, áumeutan- 
do la deuda hasta una cifra espantosa que Casi escede 
del valor intrínseco de toda la nación, abriendo una 
verdadera é insondable sima en que ha desaparecido 
para muchos tiempos la Hacienda y el crédito del 
país.

Vino á derribar un trono y á echar abajo á los Bar­
bones, y  la unión liberal coa el Sr. Topete se einp uña­
ron en contrariar el voto unánime de los pueblos, sos­
teniendo las pretensiones ambiciosas de Mont jensíer, 
que es Borbon por los cuatro costados y esposo de 
una bija de Fernando Vil y nieta de María Luisa.

Hubo, pues, eu España, desde Setiembro de 1838, 
uu antagonismo manifiesto entro el país y los que se 
habían encaramado sobre sushooibros ai poder.

Hé aquí las causas que han hecho estéril la revo­
lución, y que han traído sobro la pátria uua larga 
serie, no terminada aun, de desgracias y calamida­
des; hé aqui la España con honra mas que nunca des­
honrada y abatida por los mismos que la hau espío- 
tado y oprimido bajo el reinado ba-.iéfico de Isabel de 
Borbon, de sor Patrocinio y del padre Claret; hé aquí 
d  verdadero balance d-.i la situación, cuyo saldo está 
pendiente, y el país tiene el derecho y el deber da 
exigir de los que están en descubierto de tantos en­
gaños, de tantas miserias, de tantas decepciones y de 
tantos escándalos.»

SECCION DE NOTICIAS.

Hace algunos meses que se inauguró en Francia 
el colegio de Saint Sulpice la Poiste (Thard), muy 
cerca de Tolouae, y está llamando justamente la aten­
ción por lo esmerado de su enseñanza, la estepsign. 
que esta abraza y sn extremada baratura; todo esto, 
unido a la saludable y magnífica situación en que se

Ha el establecimiento, hace de él uno de los mejo­
res de Europa.. Está dirigido por los hermanos de la 
doctrina cristiana de Nanoy, y esto solo es una ver­
dadera garantía.

Loa padres y tutores que gusten pueden dirigirse 
al director .M. F. M. Nathaniol. quien les dará cuantas 
noticias e informes puedan desear.

Hemos recibido el romance titulado La Esposa de 
Padilla, primero de una série que se propone publicar 
una sociedad de escritores con el úuico objeto de ilus­
trar al pueblo en la historia y tradiciones de España, 
procurando ala vez desterrar los absurdos romances 
que desde hace tiempo vienen pervirtivndo su gusto
y escitando sus malas pasiones. , ,

La idea nos parece muy acertada, y por ello felici­
tamos 8 SUS autores.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA.—Viernes 23 de Setiembre de 1870,
La compañía que ha de funcionar en el teatro na ­

cional de la Opera durante la próxima temporada, la 
forman los siguientes artistas:

Sopranos, Sras. Tiberini, Ferni Spezia: contraltos, 
Sras. Natali y d'Altena: comprimaria, Sra. Castagnon, 
tenores, Sres. Tamberlick, Tiberini, Peralti, Tecla, 
barítonos, Giraldoni, Aldighieri; bajos. Sres. Selva; 
Miral y Becerra, segundo bajo, Ugalde; tenor compri­
mario, Santos; caricato, Ronconi; segundas partes, 
Sras. Marco y Rey y Sres. Pagan, Velazquez, Fernan­
dez y Aguilon, director de orquesta, Sr. Skoczdopo- 
le: maestro .concertatore, Sr. Vázquez; de coros, se 
ñor Ruiz; regisseur, D. Juan Ugalde; director de bai 
le. Sr. Andrea; primera bailarina, Sra. Chini; cuerpo 
de baile, treinta señoras españolas y estranjeras.

La orquesta se compondrá de 90 profesores, y el 
coro de ambos sexos de 80 individuos.

Además de los artistas espresados la empresa'está 
en tratos con otros, que irá anunciando al pübllco á 
medida que reciba' sus escrituras.

Los precios del abon.j son : palcos proscenios, por 
120 funciones, 32.000 rs.; inmediatos plateas y bajos, 
21.000; átprij^jalterna io, 11.100; plateas y bajos de 
frente y costado, á diario, 18 800; á turno alternado, 
tO 000; y á tercer turno 7 000; proscenios principa-^ 
les, 18.000; sagundos, á diirio. 8.400; a turno alter 
nado, 4.800; á tercer turno, 3.400; palcos principales, 
á diario, 10.000 ; á turno alternado, 5.500; á torcer 
turno, 3.700; segundos, respectivamente, 6.0<M), 3.300- 
y 2 4)0; butacas, á diario, 2.160; á turno alternado, 
1.140, y ó tercer turno, 800.

Parada fá''ilIríay'dyi'’pSgb‘dól abyob'la dnf )resa’ ba'- 
dividido las 120 funciones dé la temporada eó cuatro 
sérles de á 30? Los áftónMób á diarto' harán los pagos 
cada 30 funciones, los li turno alternado cada 15, y 
los á tercer turnó cada 10. Para los que prefieran ha­
cer el pago total del abono, ha determinado la em­
presa que se deposite en el Banco de España.

Se suprimen los abonos á dias determinados de la 
semana.'

Los que han sido abonados á diario en la ítltima 
temporada, tendrán resérvalas sus localidades en los 
dias 26. 27 y 28 del corriente.

Desde el dia 29 al I.” de Octubre inclusive, se des 
tina para los abonados de turuo par é impar; y desde 
el dia 2 al 5 inclusive, para los que estaban á turno 
de tres.

con la asistencia de profesores y alumnos de ambos 
sexos, los cuales para asistir á sus respectivas clases, 
es indispensable que satisfagan antes en la secretaría 
de dicha escuela la mitad del importe de la matri­
cula.

En la mañana de ayer salió para Aranjuez un ba­
tallón de ingenieros.

Anteay.er fuó detenido en el paseo da Luebana un 
hombre que robó un reió a las ocho de la noche.

Nada está aun acordado sobre la revista que se di- 
cej pasará á los voiautarios de la Libertad el alcalde 
primero.

fiebre amarilla, y fallecieron 25 déla misma enfer­
medad.

Anteayer tuvo una conferencia el presidente del 
Consejo de ministros con les Sres. Madoz y B .laguer 
y con los oomisit.nados catalanes que han venido á 
gestionar la cuestión relativa al aplazamiento del tér - 
mino para aplicar la reforma do la modificación de los 
aranceles para Cuba.

pero ahora los hombres de Setiembre estén por cima 
de todo.

El casino del principe D. Alfonso continúa favore­
cido por sus sócios, que están cada dia mas unidos y 
mas firmes en sus propósitos.

De V. afectísimo amigo seguro servidor Q. B. S. M*

A las ocho y media de la mañana de ayer fué de- 
tebidneü las lu mediaciones, por los núms. 15 y 99 y 
eJ inspector'de pjlicía urbana del distrito del Congre- 
80. uno de los complicados en el robo cometido en la 
pláza de Santa Bárbara, núm. 2, duplicado, ocupán 
dolé una-cartera de viaje con dos billetes de 30 fran- 
cojs, atrf rs. ea plata, dos baúles, 6.500 rs. y varias ro- 
pás y efectos robados.

La diputación provincial ha dispuesto que sean 
dados de baja en el Hospicio todos los asilados que 
hayan cumplido veinte años de edad.

Ayer se ha reunido la junta superior de sanidad en 
el ministerio de la Gobernación, para enterarse del 
estado de la fiebre amarilla en Barcelona, y de las 
disposiciones adoptadas en los últimos días.

Parece quelos señores D. Simón Perez y D. San­
tiago de Olózaga, alcaldes de los distritos del Centro 
y Buenavistu, continuarán al frente de sus respecti­
vos cargos, accediendo á las repetidas iustrncias de 
varios de sus amigos del municipio.

Por el ministerio de Ultramar se publica ayer en 
la G 'Cíía un decreto prorogando hasta 31 de Diciem­
bre el plazo señalado en el decreto de 7 de Julio para 
presentar proposiciones á la línea de vapores de Bar­
celona á Manila.

Por el ministerio de Gracia y Justicia ha sido 
nombrado registrador de la propiedad de Valderobres 
D. Francisca Gutiérrez Palacios, juez de primera ins­
tancia cesante.

El ministerio de Hacienda ha aprobado el espe 
diente de subasta para la venta de 20.677 quintales de 
sal, existentes en la salina de Arcos y adjudicación á 
varios interesados.

Parece que un ingenioso especulador se propone 
c^ebrar un ineeling, mejor di ;bo, una esposiciou de 
viu ios y viulas, á la que podran asistir de todas las 
partes del muudo. Cada i idividua llevará ua atestado 
de sus cuali.iades morales y posición social, debiJa- 
mente certificado

Por cada boda que resulta de esta esposiciou, los 
interesados deberán abonar una suma dada con arre 
EIo á una tarifa sumamente original. El producto, 
que debe ser cuantioso, según los cálculos del esps- 
cnlador, servirá par reiotegrarse él de los gastos y 
los iut resés. y para satisfacer el coste de otras bodas 
de pobres.

SECCION DE p r o v in c ia s .

Se ha dispuesto que el comandante del segando 
regimiento de artillería montada, D, Victoriano Igle - 
sia, pase á á elilla, Cbafarinas. el Peñón y Alhucemas 
con el fin de que re -.ouozca las piezas de bronce de 
quince centímetros, para ver si son susceptibles de 
ser trasformadas en rayadas de diez y seis centíme­
tros.

Se ha mandado que los comandantes D Juan Ro - 
driguez Bel monte, del regimiento de carabineros de 
Calatrava, y D. Juan Contreras, del de lanceros de 
Villavlciosa, cambien de cuerpo respectivamente.

La dirección general de los regi.stros cilvil y de la 
propiedad y del notariado, anuncia en el periódico 
oficial de ayer las vacantes de los registros de la pro­
piedad de San Cristóbal de la Laguna y de Gran das 
de Salime.

Por ia subsecretaría del ministerio de Hacienda se 
anuncia en la OaceUt la vacante de una plaza de es­
cribiente de la secretaría del ministerio, dotada 
con 1.250 pesetas anuales, la cual ha de proveerse por 
oposición.

Han sido ágraciados con una c ncomíenda de Cár- 
lo III D. Eduardo Noel, propietario de Sevilla, y con 
la cruz de caballero de Isabel la Católica al spreciable 
barítono D. Maximino Hernández.

Ha llegado recientemente á Madrid el príncipe 
ruso Lubomiski.

De un dia á otro saldrá para Zaragoza el capitán 
general de aquel distrito Sr. Bassols.

A las cinco y cuarto de la mañana de ayer robaron 
en la cali - Mayor, núm. 61 tien ia. El robo ha consis - 
tido en seis capas y cinco pares de pantalones.

La Gacela de anteayer publica un anuncio de la 
secretaría del ministerio de Marina, haciendo presen­
te que el dia 1.“ de Octubre de doce á dos de la tar - 
de, se admiten proposiciones por escrito en dicha se­
cretaría para el suministro de 800 quintales de car 
boa cok, 325 quintales de carbón vegetal y 50 quin­
tales de leña, con destino al servicio de las dependen­
cias del almiraotazgo y demás oficiales del minis­
terio.

El dia 30 del corriente, á las diez de la mañaca, 
tendrá lugar la itiauguraclou de las clases.pertene 
cíenles á la escuela nacional de Música, hecha por su 
director Sr. Arríela, en el salón teatro de la misma.

Han sido destinados á ios batallones segundo y 
cuarto de milicias uiscipllnadas de infanteria de 
Puerto Rico, con el empleo de teniente coronel, los 
comandantes en situación de reemplazo D. José Ai- 
varado y D. Cayetano Bala.

El nuevo alcalde popular de Madrid Sr. Hidalgo 
Saavodra, estuvo ayer tarde á cumplimentar al pre - 
Bidente del üousejo de ministros, acompañado del se­
ñor ministro de Gracia y Justicia.

Seña dispuesto que el regimiento de caballería de 
Pavía que se baila en Madrid pase a Navarra y que 
en su relevo venga el de Talavera que se encuentra 
de guarnió ou en Pamplona.

Háblase de un gran revista que pasará en Madrid 
á las tropas S. A. el regente, acompañado del presi­
dente del Consejo, tan luego como se hayan incorpo­
rado á los cuerpos de la guaruicion todos los indivi­
duos de la seguuda reserva, cuya operación está ter • 
minándose con la mayor actividad.

8r. Director de El, Eco os E s p a Sa . 

Cartagena 20 de Setiembre de 1870.
Muy señor mió: La manifestación de los obreros 

del arsenal se verificó ayer después del medio dia, 
acudiendo todos ellos sin distinción á la plaza del 
ayuntamiento, y pasando uua comisión de la misma 
á esponer al alcalde el objeto de su reunión, suplicáu 
dolé que se estableciera en absoluto el cordon sanita- 
riip. El alcalde recibió favorablemente á la comisión, y 
d^sde ei balcón dijo á los manifestantes que iba á ci­
tar inmediatamente á la junta de sanidad para deli- 
beirar.

A las siete se reunió la junta como en las noches 
an,teriores, y acor aron que el dia 22 del actual que 
dí^a definitivamente acordonada esta ciudad, siguién- 
dope euLretauto con las precauciones y vigilancia ya 
establecidas También acordó la, juuta que el vapor 
de, guerra Lean llegó de Barcelona y estaba en 
Observación saliera para .vía hon, porque uuo de los de 
abordo se había puesto enfermo y tenia fiebre.

Posteriormente ha recibido el alcalde un telegra­
ma del gobierno previniendo que no se acordone esta 
plpza, y con tal motivo hoy sale para esa en el tren 
correo una comisión compuesta da los Sres. Prefumo 
«íáiUorno y Pedreüo a presentarse al señor presiden-  ̂
te fiel Consejo de ministros.

La congregación de los cuatro santos patricios de 
esta ciudad, ha empezado las rogativas de costumbre 
en bien de la Salud pública.

En un villar que hay en la plaza del Uey hubo ano­
che una reyerta con sus correspondientes tiros y 
trancazos, pero los contrincantes echaron á correr 
antes quo pudiera llegar la autoridad. Mas tarde, tres 
hombres al parecer de los mismos, atacaron a sereno 
y á un muuicipal en la calle del Aire disparándoles 
con un rewolver: dicen que hay uno de ellos preso 
que es iicqueiado de presidio.

bin otra cosa queda de V. afectísimo segurq ser­
vidor Q B. tí. M.

La publicación déla ley del matrimonio civil va 
dando lugar á que aparezcan curiosísimos documen­
tos de las autoridades encargadas de la ejecución de 
la eapresada ley.

Por el correo de ayer se nos remítela hoja que co­
piamos á continuación, sobre la que llamárnosla aten­
ción de nuestros lectores.

Dice así:
KAlcaldía popular de Pozoh'anco.—El, señor juez de 

primera instancia de este partido, con fecha 3 del ac­
tual, me ha dirigido, como lo habrá hecho á los de­
más señores alcaldes de los pueblos de su distrito, la 
comunicación sígniente:

«Siendo el matrimonio una ley decretada y san­
cionada por lasCórtes. y promulgada por tí. A. el re­
gente del reino, es obligatoria á todos los españoles 
desde primero del actual. I

El matrimonio civil es el verdadero y legítimo, 
porqués es el legal, y él que croa, establece y perpe- | 
túa los derechos civiles entre las familias y en nada j 
se opone al religioso.

La ley del matrimonio civil previene que el reli- ■ 
gioso puede celebrarse antes, en el acto ó después del ' 
legal; pero no quiere qué sean los curas los que úni- ' 
carneóte los celebren, pue.s el matrimonia civil se 
practi '.a en todas las naciones cultas donde se profesa 
nuestra religio i católica.

Por lo mismo, es de su deber prevenir á sus adml- j 
uistrados que no se dejen alucinar por falsas amones- , 
tacionesy críticas abusivas que emplearán los ene- ' 
migos de la razón y la justicia, tratando de perturbar 
vuestras conciencias y alterar la armonía interior de 
las familias.

Tened bien entendido qne no sois menos cristia­
nos porque siendo honrados os caséis civilmente y sí 
mas católicos porque cumplís las prescripciones le­
gales.

No olvidéis que el que provócala inobservancia de 
las leyes es el reo del delito que comí romete la paz, 
delito que se castiga gravemente por el Código nue­
vamente reformado.—Ramón González y González.

y  con el fin Ue que llegue á noticia y conocimien­
to de mis administrado', he dispuesto se imprima y 
repartan ejemplares á todas las familias.

l ozoblanco 4 de Setiembre do 1870.—'Vuestro al 
calde, Antonio Féliz Muñoz.»

fuen tV l vT T • inmediaciones de la

r i s u l t« T “  °tro, doresultas de una cuestión habida en una reunión.
He aquí los detalles que acerca de este hecho ha­

llamos en los diarios valencianos:
«Anteanoche, dice un periódico del martes, se 

Iban en una barca por la acequia del Tremolar trece 
jornaleros de la huerta de Ruzafa que se dirigían á
segar, cuando junto ai puente de tablas, término de 
Alfafar, se promovió entre ellos una refriega, de la 
que resultaron tres muertos y un herido. Dos’de los 
primeros eran hermanos, vecinos de la fonteta de San 
Luis y conocidos por el apodo de Caragols.»

Otro coliga atribuye el suceso á cuestiones po­
líticas.

Como quiera que no es esta la primera vez que se 
indican como principal causa de los asesinatos que se 
cometen en Ruzafa las rencillas de partido, escltamos 
todo el celo de las autoridades para que procuren ave­
riguar lo que sobre ello haya de cierto, á fin de poner 
cu&uto antes un eñesz correctiv#.

I Leemos en Las Provincias de Valencia del miércoles;
«La partida de 20 hombres que vaga por la Mari­

na y de cuyas fechorías hemos dado ya cuenta, con­
tinúa cometiendo actos vandálicos. Según nos han 
informado, dias pasados entraron en Orb“ta (distrito 
de P.ego) robando 3 000 rs. á un pobre labrador, que 
los guardaba para pagar un arrendamiento ea Jalón; 
penetraron en casa de una viuda, pero no lograron 
conseguir su intentq. En el término de Calpe, en uu 
sitio denominado Pou-Roíg lograron llevarse 10 OOO 
reales

Dicha partida está sembranda la consternación 
por toda la Marina, sin que hasta ahora sepamos que 
hayan salido fuerzas en su persecuciou. si bien las 
autoridades de algunos pueblos se preparan para ha­
cerles el recibimiento que dichos señores se merecen.»

un periódico de Barcelona, hablando de la

En la calle de los Tres Peces, núm. 24, se encon­
tró anteayer en una habitación el cadáver de su in­
quilino. A causa del hedor que salía de dicho cuarto, 

dispusierou los vecinosavisaral juez correspondiente, 
el que acudiendo al lugar de la desgracia hizo trasla­
dar el cadáver al hospital. Este desgraciado, á quien 
los vecinos no habían visto desde el domingo último, 
debe su muerte, según parecer de los que le cono­
cían, á un esceso de embriaguez á que de continuo 
se entregaba.

Se ha concedido el cuartel para Valladolid al bri­
gadier procedente de Canarias, D. Jusó Dole.|

El brigadier D. Zacarías Albornoz ha obtenido au­
torización para que traslade á Madrid su residencia 
en situación de cuartel.

El domingo próximo se lidiarán seis toros de una 
nueva ganadería andaluza perteneciente á D. Rafael 
Laffitte, que antiguamente perteneció á Hidalgo 
Barquero, Llegarán el sabado por el ferro carril y los 
aficionados tienen muy buenas noticias de la bravura 
y de las condiciones de los referidos toros. En dicha 
corrida matarán Cayeta o, Currito y Jacinto Machio.

En Barcelona hubo anteayer 36 invadidos de la

tíe. illa 21 de Setiembre de 1870. 
tír. Director de E l E co de E s p a ñ a .

Muy señor mió; dirijo á V, esta para poner en su 
conocimiento el estado en que nos encontramos en 
fcSte psís, cuna de la España couboura, estado que irá 
empeorando si seguimos regidos por el actual go­
bierne.

Los alcaldes j  demás autoridades, tal vez en vir • 
tud de instrucciones reservadas del gobierno pater 
nal y liberal, que esto no se sabe de cierto, estau 
auoptando medidas incalificables, como .sucedió an­
teanoche eu el pueblo de Paradas, donde hay uu a l­
calde que se llama Leño; á este se le presentó un po­
bre diablo muy conocido en esta ciudad por su luo 
nomanía repablicana, y como manifestase al alcalde 
que iba a aquel pueblo a establecer uu casino repu­
blicano , y se lo negase aq uella autoridad, entonoes e 1 
monomaniBCo dijo iba á denunciarlo á la prensa y al 
gobierno: oido lo cual por el señor Leño, le disparó 
dos tiros dejándole muerto en el acto; ayer mañana 
salió la guardia civil de Marcbena para recojer el ca­
dáver.

También se trata en esta ciudad de hacer efectivo 
el cobro del odioso impuesto persona!; van á exigir 
el pago de uu trimestre á razón del 2 1[2 por 100 a 
todos los empleados eu el comercio, casas particula­
res y compañías de ferro carriles, sin que hayan me­
recido ser escu ibadas las justas razones que estos 
infelices empleados han espuesto al gobierno y a las 
Córtes, haciendo ver la índale especial de estos des­
tinos que ningún derecho pasivo tienen, que nada 
perciben del gobierno, que los sueldos que disfrutan 
son mezquinos, que están abrumados de trabajo y 
que en nada pujdeu compararse á ¡os empleados de 
la nación.

Esto es horrible, y no se puede hablar de ello sin 
irritarse, pues si semejantes medidas se hubieran dic­
tado por otros gobii raos se hubiera traíalo de levan- | 
tar al pais para protestar contra tan ominosa tiranía-

Bl Diario de Barcelona del lunes en su edición de 
la tarde, dice lo siguiente:

€ Es objeto de comentarios y controversias la pro­
yectada ó realizada traslación fuera de Barcelona de 
algunas de sus autoridades. Para juzgar este acto 
presente ó futuro, se aducen ejemplos de las epide­
mias auteriorts: unos lo justifican apollándose en las 
prácticas seguidas en 1821, y otros lo condenan re­
cordando la animosa y tranquilizadora conducta de 
las autoridades eu épocas posteriores. Comodato para 
aclarar eaie punto, debemos recordar que como en- 
toncealestaba permitido el sistema de acordonamiento, 
que ahora está prohibido, las autoridades que no te ­
nían carácter local salieron de Barcelona no para po­
ner á salvo sus personas sino para poder estar en co­
municación fácil con el mayor número de sus admi­
nistrados; y sin duda por haber cesado la existencia 
legal do aquellas medidas sanitarias de áislamientos 
en las epidemias posteriores, las autoridades se han 
mantenido en sus puestos, ya que no podían motivar 
su salí ¡a de Barcelona en la conveniencia pública.

—Ayer cambiaron de alojamiento algunos cuerpos 
de la guaruioiou que se baliabau acantonados en los 
puntos mas inmediatos, trasladándose á diferentes 
puntos del ensanche loa muebles perteuecientes á 
algunas oficinas militures.»

El Sr. Rivero, que llegó el domingo en la noche á 
Barcelona, se presentó á la mañana siguiente eu el 
hospital, donde después de pulsar y reconocer á los 
enfermos, declaró como médico que la enfermedad es­
taba bien caracterizada de fiebre amarilla; pero que 
no creía tomase alarmantes proporciones; presidió se­
siones estraordinarias de la diputación provincial ds 
la junta del Hospital y de la jni ta provincial de Sa­
nidad, ofreciendo en todas ellas qne proporcionarla 
cuantos recursos se creyesen necesarios para comba­
tir el contagio y hacer mas llevadera á la población 
el peso de la calamidad que la aflijo.

Desgraciadamente, los periódicos de la capital del 
Principado, que hasta ahora habían negado que h u ­
biera ocurrido caso alguno en el casco de la ciudad, 
convienen eu que ha habido alguuos en varias casas 
de las calles de Setges y Vermpll, en una de las cua­
les exist au el domingo seis enfarmos, de los que fa­
llecieron tres, y otro en otra casa que tiene entrada 
por la calle de Tantarantana.

Triste coincidencia ha sido la llegada del ministro 
con la declaración de la prensa.

I Dice
fiebre:

! «La enfermedad por ahora continúa como estacio-
I nada y sin hacer sensibles progresos. Ignórass toda- 
I Via lo que hará la audiencia del territorio, pues si bien 
I parece que por ahora no hay motivos bastantes fun- 
j dados para trasladarla á otro punto, como se hizo en 
l 1821, atendido el estado de emigración voluntaria en 
j que por temor del contagióse han pu'stoinfinidad de

familias, debería cuando menos suspenderse por un 
tiempo dado los términos de pruebi en los juicios y 
que continuasen también por igual término los feria 
dos que terminan el 15 del corriente, ó adoptarse 
aquella disposición que se considerase compatible con 
los imperiosos deberes que impone la admioist'-acion 

^de justicia, sin perder de vista lo critico de las ac 
tuales circunstancias.»

En Murcia se han adoptado como en otras pobla­
ciones algunas medidas para evitar el contagio de la 
fiebre que ha aparecido en Barcelona.

El Ex'-mo. señor cardenal de Santiago, cuya ilus­
tración y caridad han sido reconocidas por sus mis­
mos adversarios políticos, acaba de dirigir al clero y 
fieles de su diócesis una magnífica pastoral sobre la ' 
declaración del dogma de Ja infalibilidad.

Demuestra que lejos de perjudicar, favorece dicho 
dogma á la libertad y civilización de loa pueblos.

El domingo por la tarde, en el camino del Grao 
(Valencia), un sugeto qne por el traje parecía labra-

Los jornaleros de las minas de turba de Torreblan- 
ca se presentaron el sábado en actitud alarmante á 
consecuencia de que vieron que se cargaban vagones 
con efectos de las minas y temieron que se marcha­
ran los encargados sin pagarles los jornales ganados. 
En el momento que el señor gobernador de Castellón 
tuvo noticias del berilo tomó las medidas oportunas 
para evitar desórdenes y tranquilizó á los jornaleros, 
asegurándoles que la autoridad velaba por sus de­
rechos.

Anteayer por la mañana fonieó en Almería, pro­
cedente de Malaga, y de arribada á causa del fuerte 
viento del Este, la fragata de guerra francesa Ma- 
getlon.

Este buque volvió á salir por la noche por haber 
cesado el mal tiempo.

Ayer llegó á Valladolid el capitán general de aquel 
distrito, de regreso de Búrgos.

El gobernador do Murcia ha mandado que se esta­
blezcan en las alturas que rodean á Cartagena glan­
des barracones que sirvan para lazaretos de observa­
ción á las procedeucias de Barcelona.

El secretario del gobierno civil de Murcia salló 
ayer para Cartagena á asuntos del servicio.

Los vapores de la compañía de las mensagerías
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En este caso se tendrá también por remitida ta 
pena al adúltero.

Art. 451. La ejecutoria en causa de divorcio por 
adulterio surtirá sus efectos plenamente’ en lo penal 
cuando fuere absolutoria.

Si fuere condenatoria será necesario nuevo juicio 
para la imposición de las penas.

Arti 45‘2. El marido que tuviere manceba dentro 
de la casa conyugal ó fuera de ella con escándalo será 
castigado con la pena de prisión correccional en sus 
grados mínimo y medio.

La manceba será castigada con la de destierro.
Lo dispuesto en los artículos 449 y 450 es aplica- 

ble al caso de que se trata en el presente.
CAPITULO II

Violación y abusos deshonestos.
t Art. 453. La violación de una mujer será castiga­
da con 1a pena de reclusión temporal.

Se comete violación yaciendo con la mujer en 
cualquiera de los casos siguientes:

1. * Cuando se usare de fuerza ó intimidación.
2. * Cuando la mujer se hallare privada de razón ó 

de sentido por cualquiera causa.
3. * Cuando fuere menor de 12 años cumplidos, 

aunque no concurriere ninguna de las circunstan­
cias espresadas en los dos números anteriores.

Art. 454. El que abusare deshonestamente de per­
sona de uno ú otro sexo, concurriendo cualquiera de 
las circunstancias espresadas en el artículo anterior, 
será Castigado según la gravedad del hecho con 
pena de prisión correccional en sus grados medio 
máximo.
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, CAPITULO II.
Injuria.

Art. 471. Es injuria toda expresión proferida ó 
acción ejecutada en deshonra, descrédito ó menos­
precio de otra persona.

Art. 472. Son injurias graves;
1. * La imputación de un delito de los que no dan 

lugar á procedimiento de oficio.
2. La de un vicio ó falta do moralidad; cuyas 

consecuencias pueden perjudicar considerablemente 
la fama, crédito ó interés del agraviado.

3. * Las injurias que por su naturaleza, ocasión ó 
circunstancias fueren tenidas en el concepto público 
por afrentosas.

4. ® Las que racionalmente merezcan la califica­
ción de graves, atendido e' estado, dignidad y cir­
cunstancias del ofendido y del ofensor.

Art. 473. Las injurias graves hechas por escrito 
y con publicidad teran castigadas con la pena de 
destierro en su grado meaio al máximo y multa de 
250 a 2.,500 pesetas.

No concurriendo aquellas circunstancias, se cas­
tigarán con las penas de destierro en su grado míni­
mo al medio y multa de 125 á 1.250 pesetas.

Art. 474. Las injurias leves serán castigadas con 
las penas de arresto mayor en su grado mínimo y 
malta de 125 á 1.250 pesetas cuando fueren hechas 
por escrito y con publicidad.

No concurriendo estas circunstancias se penarán 
como fallas.

Art. 473. Al acusado de injuria no se admitirá 
prueba sobre la verdad de las imputaciones sino 
cuando estas fueren dirigidas contra empleados pü-
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dente, y cualesquiera otros reos de corrupción de 
menores en interés de tercero serán condenados en 
las penas de interdicción del derecho de ejercer la 
utela y ser miembros del consejo de familia

TITULO X.
DE LOS DELITOS CONTRA EL HONOR.

CAPITULO PRIMERO.
Calumnia.

Art. 467. Es calumnia la falsa imputación de un 
delito de los que dan lugar á procedimientos de 
oficio.

Art. 468. La calumnia propagada por escrito y 
con publicidad se castigará con las penas de prisión 
correccional en sus grados mínimo y medio y multa 
de 500 á 5,000 pesetas cuando se imputare uu delito 
grave, y con las de arresto mayor y multa de 250 á 
2.500 pesetas si se imputare un delito menos ggave.

Art. 469. No propagándose la calumnia con pu- 
bliíldad y por escrito, será castigada:

1. * Con las penas de arresto mayor en su grado 
máximo y multa de 250 á 2.500 pesetas cuando se 
imputare un delito grave.

2. ® Con el arresto mayor en su grado mínimo y 
malta de 125 á 1.250 pesetas cuando se Imputare un 
delito menos grave.

Art. 470. El acu.«ado de calumnia quedará exento 
de toda pena p. obando el hecho criminal que hubiere 
impntado.

La sentencia en que se declare la calumnia se 
publicará en los periódicos oficiales ei el calumniado 
lo pidiere.
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CAPITULO III. 
Delitos de escándalo público.
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Art. 455. El que hallándose unido en ma rimonio 
religioso indisoluble abandonare á su consorte y con­
trajere nuevo matrimonio según la ley civil con otra 
persona, ó vice-versa, aunque el matrimonio religioso 
que nuevamente contrajere no fuere indisoiable, in­
currirá en la pena de arresto mayor en sn grado má - 
ximo á prisión correccional en su grado mínimo y re ­
prensión pública.

Art. 456. Incurjirán en la pena de arresto mayor 
y reprensión pública los que de cualquier modo ofen­
dieren el pudor ó las buenas costumbres con hechos 
de grave escándalo ó trascendencia no comprendidos 
Lspresamente en otros artículos de este Código.

Art. 457. Incurrirán en la pena de multa de 125 á 
1.250 pesetas los que espusier'en ó proclamaren, por 
medio de la imprenta y con escándalo, doctrinas con­
trarias á la moral pública.

CAPITULO IV.
Estupro y corrupción de menores.

Art. 458. El estu ro de una doncella mayor de 13 
años y menor de 23 cometi.io por autorldal pública 
sacerdote, criado, domestic', tutor, maestro ó encar­
gado por cualquier título de la educación ó guarda 
déla estuprada, se castigará con la pena de prisión 
correccional en sus grados mínimo y medio.

En la misma pena incurrirá el que cometiere es­
tupra con su hermana ó d scendíente, aunque sea 
mayor de 23 años.

El estupro cometido por cualquiera otra persona 
con una mujer mayor de 12 años y menor de 33, iu-

Ayuntamiento de Madrid



E O Di'i A -  Viernes 23 r.e Setiembre jj ■■ ;r); n

miritiinas. no tocarán en el puerto de Valencia hasta 
nueva órden.

Leemos en el Tradicioml de Valencia: 
u\Pubres hombresl >Segun nuestros iof)riues, en el 

último mes han entrado en ia casa de dementes cua­
renta y dos individuos, algunos de ellos perteneeieo- 
tes á jla clase de retirados. No hay duda que la falta 
de recursos habrá contribuido en mucho á hacer per - 
der la razón á estos infelices.

Hasta con el juicio de los españoles va á acabar 
el Sr. Figuerola.»

En la tarde del lunes, en el término de Ruzafa 
(Valencia), fueron muertos dos labradores y herido 
otro, de resullas de una cuestión habida en una re­
unión.

Ignor:;mo3 mas detalles.

aqueda duda ', Sr. .^ravaca, y once concejales 
blicanos.

repu

Tratase de crear un mercado d : granos y ganados 
en la capital Uel partí te judicial de Villalpan 'u, pro­
vincia de Zamora.

El gobernador de Burgos ha regresado á la capi - 
tal con ~8 carlistas entre, prisioneros y presentados á 
indultos en d ferentes pueblos.

Ha sido aumentado el personal de su inspección 
de sanidad del distrito de Cataluña.

A 400 enfermos ascendía uno do estos dias el nú' 
mero de ios atacados de üobre amarilla en Barce­
lona.

Con fecha 20, dicen de Reus: 
tAnteanoche á la una llegó á esta cindad proce • 

dente de Barcelona un escuadrón de caballería, sieu - 
do trasla lado desde luego á la ermita de Misericordia 
con el objeto de p isar la cuarentena.

Ayer, por el Exemo. ayuntamiento, en unión de 
la junta de sanidad, s) acordó que á los pasageros 
procedeutes do Barceloaa ss les fumigase en la esta­
ción de esta á su llegada, en una sala destinada al 
efecto.»

Con fecha de ayer, dicen de Valladolid :
«Han llegado anteanoche dos compañías de Cusa 

ca y ayer m iñana seis de Reus, de las que se halla - 
han de gnarnicion en esta y fueron á las provincias 
Vascongadas.»

Mucha parte de la causa que ha desarrollado la 
epidemia de Barcelona, se atribuyo á la suciedad del 
puerto.

&a ha dispuesto qao se establezca un destaca­
mento en el parque de artillería de la plaza de Zara­
goza.

Un periódico de Barceluua escita al Sr. Rivero 
para que convenza a su compañero el ministro de Ha­
cienda de que, siquiera durante las presentes circuns­
tancias, ñiciese esteusivo a las c ases pasivas de Bar­
celona el privilegio que gozau las de Madrid. El señor 
Rivero sabe bien quo laniis-.;ria es el grande auxiliar 
de las epidemias, y la miseria de Barcelona se alivia­
ría mucho pagando pu.itualmenoe a las ciases pa­
sivas.

Según nuestras noticias, el dia 16 se cometió un 
robo en la venta llamada de Garisa,' sita en la antigua 
carretera de Jaca, entre Bolea y Sarsainarcullo. Per­
seguidos los ladrones, en número de puatro, por al­
gunos guardias civiles y paisanos que salieron del 
primera de dichos pueblos, cayó en poder de,los pri - 
meros uno de aquellos, y fue eutregado para su cus - 
todia á los segundos Interin continuaba la persecu 
ciou de los restant s bandidos; pero por efecto de la 
desesperación del preso y cuando sus guardianes le 
creían desarmado, se dice sacó une pistola, que puso 
debajo de su barba disparáudola y cayendo paco me­
nos que mortal, pues aunqu ¡ todavía vive, no parece 
hay e.spcranza de salvarle.

Dicen de Bilbao que el 18 cu la noche buba varias 
disputas en la calle de San Francsco, ocasionadas por 
cuestiones políticas, resultando gravemente herido 
un carlista. Sentimos en el alma estas tristes escenas.

Según El Independíenle de Barcelona, el 18 por la 
mañana se escaparon de la fortaleza de Monjuich ocho 
artilleros destinados al Fijo de Ceuta y que estaban 
encerrados en dicho castillo Para llevar á cabo la fu­
ga los prisioneros rompiéronla reja, y atando algu 
ñas sábanas, se descolgaron por la muralla sin can­
sarse el menor daño. Así por lo menos se lo han refe­
rido al colega barcelonés.

Según dice un periódico de Córdoba, ñau apare 
Cldo seis hombres armados y á caballo en la parte de 
la sierra de aquella provincia, creyéndose que sean 
algunos crimiuales que se hayan pasado de la cam­
piña, temerosos de la persecución que sufren eu la 
misma.

ellos el g.íbicrno imperial es el úni^o, hasta nueva 
órden, que esta autorizado para entrar en negocia­
ciones de carácter nacional.

Uonvi.-ne añadir que eu París se ha hecho circu.ar 
el rumor de una mediación emprendida por cada una 
délas potencia estrnujeras. Este rumores infuuda- 
do. Hasta ahora uinguua potencia ha intentado in­
tervenir, y es probable que no se intente mediación 
alguna, porque no tendría probabilidades de couse 
guir uu resultado positivo, mientras no se hayan dis 
cutido con Alemania las bases de un arreglo, y no 
haya en Francia un gobierno reconocido por el país 
y que pueda considerarse que obra eo uomcre de 
este.

Los gobiernos alemanes, que no tienen la guerra 
por Un, no rechazarían un deseo formal del país de 
terminar la paz. Eu este caso se trata soiu nento de 
saber coa quien podrían terminarse. Los gobiernos 
alemanes podrían entrar en negociaciones con el em­
perador Napoleón, cuyo gobierno es el ucrico rccouo 
Cldo hasta ahora, ó con la regencia instituida por él. 
podrían entrar eu comunicación con el mariscal Ba- 
zaine, que ha recibí .o el mando dtl emperador.

Pero es imposible compren ier couque titulóles 
gobiernos alemanes podrían tratar con un poder que 
hasta ahora no representa mas que una parte de la 
izquierda del antiguo Cuerpo legislativo de París.

11 de Setiembre de 1870.»
Desee esta fecha las ideas del cuartel general se 

han moJiticado, puesto que el coude de Bismark ha 
consentido en iccibir a Julio Favre.

El martes habran empezado á trasladarse al mo­
nasterio de Moutealegre, sobre T'aua, lus vecinos po­
bres de la Barccloueta y algunos otros de Barcelona 
que tienen su habitación en callfjonuS sucios y mal 
ventilados, eu cuyo saludable asilo se les proporcio­
naran los socorros mas indispensables.

Los Sres. D. Miguel Casayús, D. Fermín Rayón, 
D. Domingo del Cacho, D. Mariano Comas, D. León 
Coui'ttt, y U. Manuel Cauo, concejales del ayuntamien­
to suspenso de Huesca han sido absueltos en las 
Cansa formada, voivi udo la mayoría de dichos seño 
res a ocupar sus respectivos puestos en la corpora­
ción municipal.

Entre Herrera y Puente Genll tuvo anteayer la 
guardia civil un encuentro con una partida de mal 
hechores, resuitaudo muertos trés de estos. Humados 
José V'illarrubia y Soria, de Valdelatosa; Autouio Ca 
bello (a) Cabellito, de Beuamejí, y Autonio Medina 
(a) Muüequitas, del mismo pueblo. Estos dos últimos 
se hallabau co.nplicadoi eu gran uúiuerv. de robos y 
varios secuestros.

El 16 á las siete déla mañana se esperímentó en
Mallorca un ligero terremoto-El mjvimieuto, según
dicen los que lo ñau observado, ha sido de trepida­
ción. Duró unos dos segundos.

En Barcelona se han suspendido las clases en las 
escuelas públicas.

Anteayer ocurrieron 15 casos de fiebre eu la Bir- 
celoneta,6en la ciudad, 14 eu el hospital y uno en 
Gracia, y hubo 12 defuncioues eu la Barceloueta, l en 
la ciudad y 9 en el hospital.

La partida que se dijo había aparecido en Cala - 
buig, ha debido disolverse, puesto que las tropas que 
salieron a perseguirla no han encontrado Vestigio al­
guno de ella

Han sido trasladados al castillo de Figueras 130 
presos de la cárcel de Barcelona para evitar que sean 
invadidos de la fiebre amarilla.

Los periódicos de Granada, dicen que han presen­
tado la dimisión de sus cargos el alcalde primero de

.4,1 ocuparnos eu nuestra revista de ayer de los ru- I 
inores que habiau corrido eu Tours y trasmitió el te - 
legrafj, sobre una gran victoriH alcanzada pur las tro 
pas del general Viuoy, decíamos que usperüb.iinos las 
noticias prusianas; poco han tardado eu llegar estas, 
y como viene acoutocieuUo desde el principio de la 
campaña, de favor.ib.es que eran para los franceses se 
han trocado en adversas.

Los telegramas qué nuestros lectores hubráu visto 
eu el .ugar correspondiente, dan cuenta (le una ac­
ción empeüad-a eu las alturas do tíceaux por el quinto 
cuerpo prusiano y el segundo b.iVaro, contra tres di­
visiones francesas mandadas por el gi ueral Vinoy: su" 
gnu mauiüesca el rey Guil ermoa su esposa, los fran- 
cese.s fueron recñuzados hasta los fuertes de París, 
perdienao siete cañones y d> jando eu poder del ene 
migo muchos prisioueros: la acción debió, sin tmoar- 
go, sostenerse cou vigor; pues el mismo rey de Pru­
sia confiesa que su regimiento sufrió mucho.

Las p l a z a s  fuertes siguen defendióudose heroica­
mente: Tjul ha rechazado uu nuevo ata (ue, y títras - 
burgo reáste todavía a pesar de haber sino tomada 
por asalto la lune ta num. 53 y de haberse abierto uua 
grau brecha eu las murallas de ia ciuluJula. De Metz 
no hay noticias ciertas; pues uo prestamos gran eré 
dito a las que se dtceu tras nítidas por medio do 
globos.

Respecto de ias gestiones de Julio Favre nada po­
sitivo podemos decir; pues mientras unos aseguran 
que marchó el domingo al cuartel geueral prusiano y 
que el iuues uo había regresado todavía, y otros aña­
den que su conferencia con el coude de Bismark uo 
produjo resultado satisfactorio, no falta quieu afirme, 
fundándose eu despachos oficiales de Lóndres recibi­
dos ayer tarae, que la entrevista no se ñabia reaiizadc' 
ni se realizaría por añora.

Hó aquí el texto del comunicado dirigido por las 
autoridades prusiauas de Reims a los periódicos de 
esta ciudad, documeuto que solo conocíamos por un 
estrado telegráfico:

«Los periódico.-, que se publican en Rtims han re 
producido la proclamación de la república y los de 
cretoS que emauau do. nuevo poder lustituido eu Pa­
rís. Estando ocupada la ciudad por las tropas alema­
nas, la actitud de la prensa pouria hac«r creer que 
espresa una opiuiou inspira m o autorizada por ios go­
biernos a.emanes.

No es asi. Al conceder ¡os gobiernos alemanes au­
toriza ion á los periódicos para publicar sus opinio­
nes, uo hacen mas que respetar la libertad de la pren­
sa como la respetan eu su país.

Pero no han reconocido hasta ahora otro gobierno 
en Francia que el del emperador Napoleón, y para

Es en estremo interesante, por su sencillez y ve­
racidad, ia relación dirigida al rey da Prusia por 
M. de Bismark sobre ios preliminares de la capilula - 
óiou de Sedan.

Dice así:
Doüchery 2 de Setiembre.—Despees de mi llegada 

anoche a este punto por órden de V. M., para tomar 
parte eu las negociaciones de la capitulación, se in­
terrumpieron estas hasta la uua de la mañaua, por la 
concesión de algún tiempo hecha para refijxionar. 
Habíalo solicitado así el general Wimpffen, después 
de la doclaraciou terminaute del geueral Moilke de 
que no se aprobarla ninguna coudiciou que uo fuese 
la renniciou de lus armas y que el bombardeo se em­
prenderla á las nueve la mañana si antes uo se esti­
pulaba la capitulación.

Esta mañaua temprano, á eso de las diez, me 
huanciarou al geoeral Reille, quieu me informó que 
el cm'-.erador deseaba Verme, y que estaba ya eu ca- 
miuo cou ese objeto. El geueral regresó iumediaia- 
mcuttí para decir a 8. il. que eu seguida iba yo a su 
eucue.itro, y poco después, al mediar elcamiuo eutre 
esto lug r y Eedau, eu las cercauias de P'reuois, eu- 
Co.itre ai emperador. 8. M. Venia en uua carretela 
desoumerta, acompañado de tres generales y de otros 
oficiales a caoailo. De to ios ellos, solo conocí yO per­
sonalmente a los generales Casteluau, Reille, Mos- 
ko wa, que parecía herido en un pió, y Vuubert.

Luego nue llegue al carruaje del emperador, me 
desmoute, subí a el y tomó asiento a su lado, dlcieu 
dolo que estaba á sus ordenes.

El emperador, creyendo que V. M. se encontraba 
en Douchery, me espresó el deseo de verle. Dospues 
de manifestarle yo que el cuartel geueral da V. M. se 
haliaba eu aquel momenio a tres mi las chíMistancia, 
cu Vendresse, el empeiador me preguntó si eu las íu- 
mediacioiies había algún lugar donde pudiera dete 
nerse, y eu fin, cuál era mi opinión sobre ei particu 
lar. Le Contesté que habia llegado de noche sobre ei 
terreno, que el pais me era desconocido, pero que des- 
ücup ría al momento mi habitación eu Douchery y la 
penuria a su dispusioiou.

El emperador aceptó mi oferta, y seguimos hacia 
Douchery; pero a cien pjSüS de distancia de ólouse- 
bridge uizo alto delante de la casa de uu campesino, 
y poniéndose on pie, m? preguntó sino podriim.is ba­
jarnos allí. Mande al instante ai coude de Bismark Boh- 
It-n, que me había seguido, que iaspscciouase la ca 
sa, y Uaoieucüuus iulormado este que era muy pobre 
y reducida, pero que estaba desocupada y sm herí 
dos. el emperador se bajó do su cocha, después de ro 
garme que le acompañara al interior de la casa.

Una vez dentro de olla, ó instalados eu uu c.iarto 
muy estrecuo que solo couteuia uua pequeña mesa y 
dos maias sillas, conferencié durauto uua hora coa ei 
emperador. 8. M. me maiufcató el deseo do obtener 
para ia capitulaciou del ejercito términos mas favora­
bles de los que eo habiuu indicado. Pedí al emperador 
me escusase si no entraba con el eu discusión sobre uu 
punto militar, pendiente eutre el geueral Moltke y el 
general Wimpffeu. Eulouees pregi ate al emperador 
si se bailaba dispuesto a negociar la paz Contestóme 
que, como prisioueto, uo estaba eu disposición de ha 
corlo; y preguutanUole j o que quien representaba,en 
su opiniüu, la autoridad ejecutiva de Fraucia, 8. M. 
me dijo con firmeza que el gobierno de París.

I Aclarado este panto, uo ocultó al emperador que la 
situación, antes como ahora, no presentaba otro pun­
to do vista practico que uo fuese el militar, y le sig 
mfiquB la necesidad en quo nos hallábamos de übi.e 
ner, por medio de la capitulación de 8edan, uua se 

' guridal material para hacer estables 1 is ventajas mi 
litares hasta entonces obtenidas. Al espresarme así 
habia yo considerado el dia antes, con el geneial

Moltke, bajo todos sus aspê  tos la cu 'stion de si. sin 
perjuicio de los int reses ah-manes, se po Irían ofrecer 
co. diclones mas tavcrab’es -ie las propuestas, «uuque 
no fuese mas que por deferencia a! sentimiento de 
honor d'- u j ejército qu' t an valientemente s-3 h ibia 
batido, y habiamos convenido en que no era posible 
conceder nada mas.

Entonces el emperador salió al aire libre y me in­
vitó á que ino sentara á su lado eu la puerta de la ca­
sa. 8. M. me preguntó st permlüriamos que el ejér­
cito francés pasase la frontera belga, á fin de que alli 
fuese desarmado é internado. Como también habia yo 
conferenciado con el general Moltke sobre esto punto, 
respondí al emperador tu  sentido negativo.

Respecto á la cu stion política, no tomé yo inicia 
tiva alguna, ni tampoco el emperador, escepto la de- 
cl-iraciou que espontáneamente me hizo de que de­
ploraba las desgracias de la guesra, afirmándome que 
él no la habia deseado, pero que se habi visto obliga­
do á declararla por la presión de la opiuiou pública de 
Francia.

ExauiinaJas por los oficiales del estado inayor las 
cercanías de la cas ten que estibamos, supe que el 
castillo de Bellevue, cerca de Frenois, era á propósito 
para la rae -pcion del emp rador, y que no s-.i hallaba 
ocupado con h‘.-.ri los. Se lo manifesté así á S. M., se 
balando á Frenois como el lugar que yo proponía á 
V. M. para ¡a entrevista, y prcgaiitaudo'e al empera­
dor si no dessarii dirigirse allí desde luego, puesto 
que la residencia donde nos hallábamos era molesta 
y 8. M. necesitaba descanso Aceptada con gnst.) mi 
propjsi -ion, a ’ompañó vo solo a' emperador) sin mas 
que una guardia de hjuor del regimiento de corace 
ros de V. M., que le precedía, hasta el castillo de Be 
llevue, muy cerca del cual ya se nos unieron sn sé 
quito y equipaje.

Entre aquel venia el general Wimpffen, ante el 
que se reanudó el debate para la capitulación. Res­
pecto á él, yo solo intei vine en la parte relativa á la 
situación legal y política, según las esplicaciones 
que untes me habia dudo el mismo empera :or. ■

M 3 tarde recibí por conducto del conde de Nos • 
tiz, comisionado por él general Mo.tke, el aviso de 
que V. M. no verla al emperador hasta después de 
concluida la capitulación, cou lo cual se desvanecie­
ron todas las esperanzas de mejorar las condiciones 
de ella.

La conducta del geueral Wi-npifeu, así como la de 
los demás generales franje.-ies, fió muy digna. Este 
bravo ofi ;ial no podia menos de cou loUrse do que, 
cuarenta y ocho horas despnes de su llegada de Afri­
ca, la suerte de, las armas francesas le oblig .se á sus­
cribir cou su nombre uua capitulación tan deplora - 
b;e para su país.

mark y el Sr. Jallo Favre .-n el .'astil!) d.-l ba-m dí 
Rots’.hild de Ferriere.

Hasta ahora .‘o-, ha Jisculido solamente la cuestión 
relativa á laratitt :hc:ju de las condi loaes dei couve- 
nio por la Asamblea Constituyente que se elija.

Orleaus está ametizado por .-i ejército prusi .no.
El vizcon le de Lagueroniere ha sido preso en 

Marsella.
Corre el rumor de qu-.- ha habido uua insurrección 

de árabes en la Argelia, y so añade que los cazadores 
de Afri 'a reden llegados á Marsella, se han reembar - 
cado para ir á Oran..

Tours 22 (a las 4 de la tarde.)—Orleaus 22.—Nin­
gún prusiano ha entrado eu esta ciudad ni en su 
distrito.

Chateauduu 22.—No hay ningún prusiano en el 
departamento dol Aube.

Han aparecido algunos en Dourban.
Tours 22, á las seis y 50 de la taide.—Gien 22.— 

Parece confirmarse el rumor de que 2.000 prusiauos 
batidos y puestos á la desbandada han entrado en 
Pithiviers, Malesherbes y Puiteui. Créese que están 
dispuestos á rendirse. Paira.

SECCION OFICIAL.
La Oaceta de ayer no contiene disposición alguna 

de interó.s general.

GACETILLAS.
Se alquila un cuarto bien amueblado, plaza de

Oriente, uúm. 7, principal izquierda.
Vinos y licores.—Extranjeros y del reino.—El es-

quisito vino de los grandes de España, de la sociedad 
vinícola de España.—Diez años de existencia.—De­
pósito, en Chamartin de la Rosa, sucursal,en Madrid, 
Preciados, 6.
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La situación interior de París sigue siendo suma­
mente grave como lo demuestran los hechos si­
guientes:

El mariscal Vailíant que como militar se ha pues 
to á las órdenes del gobierno iba visitando las fortifi­
caciones eu la tarde del 16, cuando fué reconocido 
por algunos nacionales y móviles, que empezaron á 
gritar: ¡Mueran los bouapartistas! ¡Mueran los tral lo 
res! La gente empezó a acudir e;i ademan imponen­
te, y el antiguo servidor del i nperio lo hubiera pasa­
do mal á no ser por la energía de un oficial y dos na 
cionaies que, interponiéndose eutre ei mariscal y la 
muchedumbre, le hicieron subir en un co he, condu­
ciéndole, s *gui do de uu gentío inmenso, á las ofici 
ñas dei general Trochu.

El pueblo , engrosado considerablcments en el 
tránsito, quiso echir ab .jo las puertas del gobierno 
militar, y solo se calmó, aunque coa difloultad, cuan­
do M. Ganiier Pagés, que se encontraba allí á la sa­
zón, esplicó la v.írda 1 d j lo que habia sucedido , des 
mintiendo la estúpi la .cuiacionde que el mariscal 
arengaba a la mu -.helumora en favor de Napoleón III

Lídimamente ha sido pre.so en el Hotel da Ville el 
secretario de' alcalde de París, persona de grau con 
fianza y prestigio en la situación, por añadidura muy 
eficazmente recomeudado por Rochefort, ña resulta­
do ser prusiano y sostener una activa corresponden 
cia coa los age-otes secretos leí co uitó ale.naa en 
Francia. Segan parece, era persona tan hábil para 
disimular, que, lejos de mostrar sus sentimieutos 
su exaltación franc.osa se haoia granjeado la nota 
de exagerado enemigo de Prnsia.

Los guardias nacionales de la sétima compañía del 
59 batallón han dirigido al ministro dei Interior la si 
guíente petición:

Primero. Que todo individuo inscrito en las listas 
de la guardia nacional que sin motivo legítimo no 
tome parte eu los peligros de la defensa nacional, sea 
privado de los derechos cívicos durante diez años.

Segundo. Que se fije eu cada alcaldía uua lista de 
los delincuentes ó desertores.

Tercero. Qae se les imponga una multa, por lo 
meaos, igual a la quiuta parte de su fortuna, y que 
se aplique una peu. disciplinaria á los que resultareu 
insolventes.

ULTIMA HORA-
Lóndres 22 (á las ocho y diez, por el cable).—Han 

comenzado las negociaciones entro el conde de Bis-

F0ND08 PUBLICOS.
DEL 2 1 .  j DEL 22.

3 consolidado! ....................... 25-00 25-15
Id. pequeños.......................... 25-20 25 40
1(1. fin corriente..................... 2t-95 25-10
I.l, exterior......................... 27-75 29 50
3 procedente diferido. . . . . 00-00 . 00-00
Id! fin do mes......................... 00 00 00-00
IJeuda material..................... 00-00 00-00
Id. personal............................ 00-00 00 00
Billetes hijpotecarios.............. 00 00 000-00
Id. segunda sórie................... 00 00 97 00
Banco de España............. ... . 139 00 140-00
Bonos nel Tesoro. . . . . . . . 68-50 69 50

FBaaO-CARRIL53.
Obligaciones 2.000 . . . 48-00 48 23
Id. nuevas.............................. 46 -75 47 25
Id. de 20.000........................... 00-00 47-45
Id. nuevas.............................. 00-00 00-00

CARHRTREÂ .
00-00 OC-00

Agosto de 1852.................... 00-00 00-00
JiHio de 1836................... 00-00 00-00

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f ............... 49-80 49-80
París á 8 d. v. ...................... 5-13 5-13

CLTIMOSmiCIOS.

30LETIN RELIGIOSO.

Santo dbi. día.—San Lino, papa, y Santa Tecla, 
virgen.—Ayuno.—Témpora.

Cultos.-Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la iglesia de monjas de Góngora.

■Visita déla Córte de María: Nuestra Señora de 
los Dolores en los Servitas, Arrepentidas ó en San 
Luis.

ESPECTACULOS.
TEATRO ESPAÑOL.—DebienJo dar principio las 

represeutac ones dramáticas el dia 1.* do Octubre 
próximo, se advierte al público que el abono continúa 
abierto en la contaduría del teatro, á las horas de 
costumbre.

zarzuela .—A las ocho y media de la noche.— 
9.* función de abono.—Tercer lurno.—Bsrba Azul.

bufos a RDERIUS.—a las nueve de la noche.- 
Robipson.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID. — A las ocho y 
jjjedia.—La isla de 8au Balaudrau.—Indirectas del 
padre Cobos.—Bailo chino.

LOPE DE RUEDA.—A las ocho y media.—Fun- 
cion para hoy.—La bola de nieve.—Aventuras do un 
cesante.

CIRCO-TE.ATRO DE PRICE.—A las ocho y media. 
—Soiróe fashionable ( le moda).—Ejercicios ecuestres 
y gimnásticos.—Los clowns musicales.

Los billetes encargados so despachan en conta­
duría.

La temperatura máxima de anteayer fué 27'3, 4 
las tres de la tarde, y la mínima 14‘7, á las seis de la 
mañana.

MADRID: 1870.

.1 . Indiupo» di los Caiiikoi m  Hi s í »
lU .Ci U CruiMíU;. SS. á ile  Z

CÓDIGO PENAL.

tervinleudo eugaño, se castigará con la pena d? ar­
resto mayor. .

Con la misma pena se castigará cualquier otro
abuso deshonesto cometido por las mismas personas y 
en iguales circunstancias.

Art. 459. El qtie habitualmente ó cou abuso de 
autoridad (i,confianza promoviere ó facilitare la pros­
titución ó corrupción de menores de edad para satis­
facer los desaos de ' tro sera castigado con la pena de 
prisión correccional en sus grados mínimo y medio ó 
inhabilitación temporal absoluta si fuere autoridad.

CAPITULO V.
Rapto-

Art. 460. El rapto de una mujer ejecut do contra 
su voluntad y con miras deshonestas será castigado 
con la pena de reclusión temporal.

En todo caso se impondrá la misma pena al la ro­
bada fuere menor de 12 años. . o',

Art. 461. El rapto de una doncella menor de £S 
años y mayor de 12. ejecutado con su anuencia, será 
castigado con la pena de prisión correccional en sus 
grados mínimo y medio.

Art. 462. Los reos de delito de rapto quo no dieren 
razón del paradero de la persona robada ó esplicacion 
satisfactoria sobre su muerte ó desaparición serán 
castigados con la pena de cadena perpetua.

CAPITULO VI.
Disposiciones comunes á los capítulos anltriores.

Art. 463. No puede procederse por causa de estu - 
pro sino á instancia de la agraviada, ó de sus padres,

^ *'para proceder en las causas de viola-ion y eu las
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de rapto ejecutado con miras deshonestas bastará la 
denuncia de la persona interésala, de sus padres, 
abuelos ó tutores, aunque no formalicen instancia.

Si la persona agraviada careciere, por su edad ó 
estado moral, de personalidad p ira comparecer en 
juicio, y fuere además de todo punto desvalida, care - 
ciendo de padres, abuelos, hermanos, tutor ó curador 
que denuncien, podrán verificarlo el procurador sín­
dico ó ti fiscal, por fama pública.

Eu to los .os casos de este artículo, el perdón es • 
preso ó presunto de ia parte ofendida estinguirá la 
acción penal ó la pena si ya se hubiere impuesto al 
culpable.

El perdón no se presume sino por el matrimonio 
de la ofendida con el ofensor.

Art 464. Los reos de violación, estupro ó rapto 
serán también condenados por vía de indemniza­
ción:

1 A dotar á la ofendida si fuero soltera ó viuda.
2. * A reconocer la prole, si la calidad de su origen 

no lo impíóiere.
3. * Sn todo caso á mantener la prole.
Art. 465. Los ascendientes, tutores, cura'lores, 

maestros y cualesquiera personas que con abuso de 
autoridad ó encargo cooperaren como cómplices á la 
perpetración de los delitos comprendidos eu los cua­
tro capítulos precedentes serán penados como au­
tores.

Los maestros ó encargados en cualquiera manera 
de la educación ó dirección de la juventud serán ade 
mas condenados á la inhabilitacton temporal especial 
en su grado máximo á inhabilitación perpótna es­
pecial.

Art. 466. Los comprendidos eu el artículo prece •

CÓDIGO PÉf«AL,

blicos sobre hechos couceraientes al ejercicio de su
cargo. •

En este caso será absuelto el acusado si probare la
verdad de las imputaciones.

CAPITULO III.
Disposiciones generales.

Art. 476. Se comete el delito de calumnia ó inju­
ria no solo manifiestamente sino por medio de alego­
rías, caricaturas, emblemas 6 alusiones.

Art. 477. La calumnia y la injuria se reputarán 
hechas por escrito y con püh'iddad cuando se Propa­
garen por medio de papeles impresos litografiados ó
grabados, per carteles Ó pasquines fijados en os si os
públicos, ó por papeles manuscritos comunicados á 
mas de 10 personas. . . . .  • „„„„Art. 478. El acusado de calumnia ó injuria encu­
bierta ó equívoca que rehusare dar en 
cion satisfactoria acerca de ella será castigado como 
reo de calumnia ó injuria manifiesta.

Art. 479, Los (iirectores ó editores de los P®rió(i 
eos en que se hubieren propagado las calnranlas ó In- 
jarlas, insertarán en ellos dentro del termino que se­
ñalen las leyes ó el tribunal eu su defecto, la satis­
facción ó sentencia condenatoria, si lo reclamare
ofendido. , ^

Art. 480. Podrán ejercitar la acción de calnmnia 0
injuria los ascendientes, descendientes, cónyuge y 
hermanos del difunto agraviado, siempre que la ca­
lumnia ó injuria trascendiere á ellos, y en todo caso
el heredero.

Art. 481 Procederá asimismo la acción de calumnia 
o injuria cuando se hayan hecho por medio de pnblí 
caclones en país extranjero.
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reglado todas las demás con liciones .se castigará:

1. * Con prisión correccional no resultanio muerta
ó lesiones. ,

2. * Con las panas generales de este Código si re •
saltare; pero DUñea podrá bajarse de la prisión cor­
reccional. , __

Art 447. Sfi impondrán también las peni.s gene­
rales de este Código y además la de inhabilitación 
absoluta temporal:

1 • Al que provocare ó diere causa á un desafio 
proponiéndose un interés pecuniario ó un objeto in-

™2/*̂* Al combatiente que cometiere la alevosía de 
faltar á las condiciones concertadas por los padrinos, 

TITULO IX.
d e l it o s  contra  la  HONESTIDAD 

CAPITULO PRIMERO.
Adulterio.

Art. 448. El adulterio será castigado con la pena 
de prisión correccional en sus grados me o y

.d«U.rlo 1. m.jer c . . . *  J »
V el que yace con eiia,varón que no sea su marido y

sabiendo que es casada, aunq

terloslno'en vlrt“<l "  I » " " »
'  nHrá deducirla tino contra ambos culpa -

E.te DO podra si hubiere con -

Bl L rido  podrí en on.lquier Uempo ro-

m lt l 'l .p o o .ln .P » -* * » » '™ ”""- 18

Ayuntamiento de Madrid




